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XjLL tenerla alla honra y grata satisfacción de penetrar en

este recinto y de comparecer ante la ilustre Real Acade-

mia de ciencias exactas, físicas y naturales, donde ocupan

merecido asiento tantos y tan esclarecidos varones, llenos

de saber y de verdaderos servicios científicos, y en presen-

cia de un público respetable que favorece esta recepción

con su asistencia, no puedo menos de reconocer mis esca-

sas fuerzas, y la falta de títulos valederos para ocupar de-

bidamente este elevado y honorífico sitio; pero la indulgen-

cia que os distingue hace vencer el temor de que me hallo

asaltado y poseído por el respeto que este acto y reunión

me inspiran. Solo á vuestra bondad y no á propios mere-

cimientos lo debo todo, por lo cual deseo manifestar á la

sábia Corporación que hoy benigna me admite en su seno,

el sentimiento de mi más profunda y respetuosa grati-

tud, y espero continuará dispensando igualmente en ade-

lante su benevolencia al recien llegado.
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de las ciencias física y química, y hasta de la filosofía

experimental en sus métodos nuevos de investigar y de

exponer. Pero desgraciadamente en nuestra patria está

todavía poco apreciada, á pesar délas incomparables ven-

tajas que pudiera proporcionarnos su conocimiento y ge-

neralización, por haberse preferido hasta ahora el estudio

de otras ciencias en apariencia más brillantes, pero en

el fondo quizás menos útiles.

La historia natural es de importancia no solo por su

provecho material como necesaria en la medicina, agri-

cultura, silvicultura, industrias y en el comercio, sino

que también su ejercicio influye manifiestamente en

la vida del espíritu; por lo que debe considerarse de ab-

soluta necesidad en la educación pública y privada, como

medio eficaz de formar el juicio y de combatir y desva-

necer las preocupaciones y los errores nacidos de la igno-

rancia. Con este fin se publican diariamente en Alema-

nia, Inglaterra,, Francia é Italia, manuales bien escritos

y baratos sobre las ciencias naturales, al alcance de todas

las capacidades, que con gusto y provecho son leídos por

el pueblo á quien se dedican, y contribuyen grandemente

á la civilización progresiva y á la moralidad de esas na-

ciones.

Para facilitar en algún modo el vasto estudio de la

historia natural ha sido preciso dividirla en varios ramos,
pues de otro modo, ni habría quien pudiera abarcarla en

la extensión que hoy tiene, ni se investigarían bien v

con detenimiento los infinitos productos y seres de la

naturaleza.

La botánica es una de sus partes, trata délos vegetales



ó plantas, y nos enseña su composición química y orgáni-

ca, formas, metamorfosis y vida, afinidades naturales que

las unen para establecer grupos con distintas denomina-

ciones sistemáticas, su distribución ordenada en la super-

ficie de la tierra, y por último, la historia del reino ve-

getal desde su aparición en la tierra hasta nuestros dias:

el conjunto de estos varios conocimientos constituye

la botánica científica, separada de la industrial ó apli-

cada que se subdivide en médica, agrícola, forestal, es-
tética, etc.

Así como los animales son aparatos de combustión

que absorben el oxígeno y devuelven el ácido carbónico,

los vegetales, por el contrario, pueden considerarse como

de reducción, pues fijan el carbono y restituyen á la at-

mósfera el oxígeno de que la han privado aquellos: de

esta suerte, por medio de los dos reinos orgánicos, se es-

tablece un equilibrio constante y benéfico en la compo-

sición del aire, que lo hace más respirable para to-

dos los seres. En cuya armonía general de la natura-

leza, la vegetación de la tierra con sus emanaciones com-

parables á las brisas del mar. purifica el ambiente, lo hu-

medece y embalsama; y la arbórea en particular tiene

grande importancia cósmica, y una influencia eficaz en
las condiciones de salubridad v benignidad del clima, en

la determinación de las lluvias y de otros fenómenos me-

teóricos, como también para la más conveniente distribu-

ción de las aguas, saneamiento de los terrenos y aumen-

to progresivo de la fertilidad v rendimiento del suelo.

Entre las varias producciones de la naturaleza, los ve-

getales proveen al hombre de aquellos objetos más nece-
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sarios para su subsistencia , conservación y comodidades;

asimismo suministran á la medicina los principales y más

'eficaces remedios para la curación de nuestras enferme-

dades, y enriquecen de tal modo á las artes útiles que

casi nada serían sin sii auxilio. Las plantas son el adorno

de la tierra y crecen en todos los climas y exposiciones,

la naturaleza, que lia variado en tanto grado sus formas

y aspectos, las ha dotado también de tendencias diferen-

tes. Hay unas que solo vegetan sobre el terreno abrasado
de la zona tórrida, otras que babitan los climas benignos

y templados, en los que se hallan igualmente al abrigo de

los intensos frios y de los excesivos calores, y algunas

también que Tínicamente nacen en los más rígidos y entre

las nieves; unas especies hermosean con su fresco y ale-

gre follaje las cumbres de las más altas serranías; visten

otras las faldas de las montañas, y forman preciosos tapi-

ces con lo vario y delicado de sus céspedes; muchas se

encuentran solo en medio de los espesos bosques, al paso

que ciertas formas prosperan mejor en lo más profundo

de los valles y nos presentan campos esmaltados de deli-

cadas y brillantes flores; multitud de ellas se hallan na-

dando ó sumergidas en las aguas de los mares, rios y

pantanos; viven no pocas adheridas y parásitas sobre es-

pecies diferentes; y por último, un reducido número de

las más inferiores moran ocultas en lo más lóbrego de las

cavernas y aun en completa oscuridad debajo de tierra,

como huyendo de la lux que descubriría su imper-

fección .

El conocimiento de las plantas fue desde los tiempos

más remotos de absolut;) necesidad para las gentes, por la



7

precision en que se veían de procurarse las cosas nías ne-

cesarias y útiles á su vida y comodidades; de aquí debió

resultar que se eligiesen en cada localidad, entre las es-

pecies espontáneas, aquellas pocas que^ por tener propie-

dades sobresalientes, merecían someterse á un cuidado

particular y esmerado, naciendo así la agricultura, que

dio origen á la formación de pueblos estables y civiliza-

dos, con lo cual cambió por completo el modo de ser de

la sociedad humana primitiva. También, según la planta

ó plantas silvestres y cultivadas características del país,

ha variado la fisonomía v condiciones físicas y morales de
Ï/ t/

sus habitantes: el hombre salvaje, que no vive nías que

de frutos y raices de vegetales indígenas, suele ser ágil

de cuerpo, pero de inteligencia escasa; el árabe del de-

sierto lleva vida errante, porque le basta para su subsis-

tencia con el dátil de la palmera; el que reside en países

feraces privilegiados de la naturaleza, es en general flojo,

negligente y cultiva con descuido grandes extensiones

de terrenos; y por el contrario, las poblaciones que habi-

tan territorios menos favorecidos de aquella, donde do-

minan los cereales, las plantas industriales y los prados

artificiales, que constituyen cultivos intensivos, como su-

cede en mucha parte de Europa, son en su gran mayo-
ría inteligentes y civilizadas.

Cierto es que en las primitivas épocas la botánica se

iba descubriendo y adelantando con excesiva lentitud, á

causa de lo poco sensibles que son y se presentan sus fe-

nómenos más interesantes. Estos, á la manera de los re-

sortes íntimos de una preciosa y complicada máquina, es-

tán custodiados por la naturaleza y cubierlos de un velo
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denso, que solo se rasga y descubre á los solícitos y pers-

picaces indagadores, ejercitados ya en el arte de acechar-

los y reconocerlos.

La casualidad presentaba en los tiempos sucesivos y

de cuando en cuando algunos fenómenos cuya no-

toriedad y brillantez excitaban la atención de aquellos

aficionados y diligentes exploradores, que recogiendo

descubrimientos primeramente aislados empezaron á

compararlos entre sí, fueron investigando sus propieda-

des, descubrieron su virtud, su naturaleza, y los aplicaron

con algún discernimiento y artificio á los usos que más

necesitaban. Así se mantuvo la botánica por muchas eda-

des en este sencillo é imperfecto estado.

Sabemos por la Sagrada Escritura, que la historia

natural fue en los primeros tiempos uno de los conoci-

mientos más apreciados, y que Salomón distinguía varias

especies de plantas y averiguó sus virtudes particulares;
pero el saber y adelantos científicos del pueblo judío han

quedado casi perdidos para nosotros, pues no hemos po-

dido rastrear más que leves indicios de su origen y descu-

brimientos.

Aristóteles, el mayor filósofo de la Grecia, aventuró

hipótesis generales sobre productos y seres de la natu-

raleza , y su digno discípulo Teofrasto fue el primero

que escribió concretamente del reino vegetal, tratando

de unas quinientas plantas; y aunque sus obras no sean

en verdad más que imperfectos bosquejos, tienen con

todo mérito considerado el tiempo en que se formaron,

pues son las únicas que nos han quedado de los sabios de

la antigüedad griega.
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Algunos siglos despues floreció Dioscórides, que en

su célebre Materia medica hace mención de todos los
cuerpos naturales conocidos entonces, y principalmen-

te cita aquellos que servian en medicina, juntando

las virtudes verdaderas ó imaginarias de las plantas,

pero muclias veces con poco tino y demasiada credu-

lidad.
Los romanos pensaron más en hacer conquistas que

en cultivar y perfeccionar las ciencias naturales. Brilló

sin embargo, y quizá por los mismos años que Dioscóri-

des, Plinio, aquel famoso compilador que nos legó una

historia completa de cuanto en Roma se sabía de conoci-

mientos naturales, creyendo y contándonos muchas veces

las fabulosas virtudes atribuidas á las plantas.

Pasaremos en silencio aquellos tiempos que siguieron

á la decadencia y ruina del Imperio romano, durante

cuyo largo período, en que está comprendida la Edad

Media, si hubo alguna ciencia natural solo se encuentra

en las obras de San Isidoro, Arzobispo de Sevilla y lum-

brera de la Iglesia española, en las de Alberto el Magno

y en algunos escritores menos nombrados. Los árabes,

que por entonces dominaban en España, atendían al es-

tudio de la botánica, haciéndola un ramo auxiliar de la
medicina y de la agricultura, pero no la trataron como

ciencia independiente.

En el siglo XV, las obras de los antiguos, particu-

larmente las de Dioscórides, fueron traducidas y comen-

tadas; y sus descripciones cortas, imperfectas y confusas,

dejaban mucho campo para discurrir y extenderse en va-

guedades á los que imaginaban que toda la sabiduría
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humana se contenía en los escritos oscuros de los hom-

bres que hahían vivido en los siglos pasados; se tuvieron

por infalibles los remedios que Dioscórides recomendó, y

las virtudes atribuidas á los vegetales; siendo casi siem-

pre la mayor dificultad de los comentadores, el poder de-

terminar y descubrir las verdaderas plantas de que quiso

hablar el autor, perdiéndose en conjeturas y aumentán-

dose cada vez más las dudas y la confusión.

Algunos exagerando este afán, alucinados por resul-

tados engañosos de sus tentativas, erraron el verdadero

camino de investigar la verdad, y entrando en proyectos

extravagantes y superiores á sus fuerzas creyeron que

con descifrar aquellos escritos lograrían la panacea uni-

versal, el remedio seguro, pronto y capaz de curar todas

las dolencias y prolongar la vida hasta una edad muy

avanzada, solo terminable á impulsos del tiempo, que al

fin todo lo devora y aniquila.

Omito nombrar aquí, porque es más oportuno queden

en perpétuo olvido, aquellos astrólogos que discurrieron

consistir las virtudes de las plantas en el influjo de los

astros, y á los que aseguraron provenir de su semejanza

con la parte lesa del cuerpo humano.

Se continuó cultivando en Europa la botánica con

más detención y acierto en el siglo XVI, dedicándose

muchos hombres estudiosos al adelantamiento de este

ramo de la historia natural, con preferencia á los demás.

Citaré del mismo á los botánicos más conocidos por

sus escritos, tales son: Fuchsio, Dodoneo, Fábio Co-

lumna, Dalechanipio, y aun más que estos, Gesnero,

Aldobrando, Clusio y Caesalpino. Propuso Gesuero un
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método de clasificación basado en la diferente estructura

de las flores -y los frutos, pensamiento que muchos acep-

taron después; Aldobrando es autor de obras extensas de

mucho trabajo y erudición, pero por falta de orden de

escasa utilidad; Glusio, nirlandés distinguido, después de
haber viajado por toda Europa hizo imprimir obras des-

criptivas originales, con exactas figuras para aquel

tiempo de numerosas especies de plantas nuevas; fueron

examinados por Gaesalpino los frutos, deduciendo de su

estudio que debian preferirse para la formación de los
sistemas, porque ellos son el complemento de la vida del

vegetal y los órganos destinados por la naturaleza para

la conservación v multiplicación de las especies; hizo

además la anatomía de las semillas, y distinguió las

monocotiledones de las dicotiledones, llamando univalves

á las primeras y Mvahes á las segundas. Algunos atri-

buyen á este autor la gloria de haber sido el primero que

vislumbró la existencia de sexos en las plantas, siendo

así que nuestro sábio Andrés Laguna, traductor y anota-

dor del Dioscórides, en 1548 había emitido ideas bas-

tante claras acerca del mismo asunto.
Por estos tiempos vivieron los naturalistas españoles

Nicolás Monardes, Fernandez de Oviedo, Acosta, Gomara
y Jarava, á quienes menciona Tournefort en la introduc-

ción de una de sus obras entre los más sobresalientes

investigadores de plantas; y Hernández, médico de Fe-

lipe II, que pasó á Nueva España con el fin de estudiar

sus producciones naturales, escribiendo como resultado

de esta comisión diez y siete tomos en fólio, con la des-

cripción y dibujos de lo perteneciente á los tres reinos de
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la naturaleza y á las antigüedades y geografía del país.

La mayor parte de aquel precioso tesoro pereció en el in-

cendio del Escorial, salvándose tínicamente el manus-

crito sin láminas de lo perteneciente al reino vegetal,, que

fue publicado mucho después con el título de Historia,

plantarum Novce Hispanice.

A fines del siglo XVI y principios del XVII, la bo-

tánica tomó nuevo giro con la aparición de los dos ilus-

tres bermanos, Juan y Gaspar Baubino. El primero em-

pleó toda su vida en estudios científicos y compuso

una Historia plantarum, publicada después de su

muerte , y aunque de mucho trabajo y erudición no

produjo los resultados debidos por falta de buen méto-

do; pero sirvió para que Gaspar emprendiese y conclu-

yera felizmente la obra más extensa y original que hasta

entonces se había escrito sobre la fitografía, el Pinax

theatri botanici. En ella se enumeran sobre seis mil es-

pecies, distribuidas con algunos indicios de sistema, dis-

tinguiéndose cada una por medio de lijeras frases carac-

terísticas.

Esta ciencia se mantuvo sin hacer progresos notables

por espacio de medio siglo después de Bauhino; pero

no faltaron algunos escritores y viajeros, señalándose en-

tre otros Zanoni, Parkinson, Jonston, Cornuti y Rheede,

este último Gobernador de Malabar y autor del Hortus

Malaboricus, obra que consta de doce tomos, con excelen-

tes láminas y la descripción de unas ochocientas plantas.

Los enumerados trabajos, aunque interesantes, esta-

ban como aislados por falta de orden, acumulándose co-

nocimientos que no servían más que para aumentar la
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confusion. Así lo observaron algunos espíritus sagaces, v

trataron de evitar el desconcierto por medio de varios sis-

temas de clasificación. Realizó en parte este pensamiento

Morison, siguiendo las ideas de Gaesalpino, valiéndose

también del fruto para formar un sistema botánico; y pos-

teriormente Rajo y Ribino propusieron otros más comple-

tos, tomando el uno por base los caracteres del fruto,

y el segundo los de la corola.

El descubrimiento del microscopio efectuado por en-

tonces, facilitaba el estudio de la anatomía vegetal que

aún no se había podido intentar, reducida como estaba

toda la botánica en aquel tiempo al conocimiento imper-

fecto de los caracteres exteriores. Con este auxiliar po-

deroso Marcelo Malpighi médico italiano y el inglés

Nehemia Grew, se dedicaron á la investigación de la

estructura interna de los vegetales; pero estos trabajos

microscópicos, que más tarde liabían de constituir el fun-

damento de la botánica científica, fuese por sus dificul-

tades ó porque los instrumentos eran todavía imperfec-

tos y caros, no se generalizaron, quedando olvidados du-

rante una larga série de años.

Con dichos estudios iba adquiriendo la botánica algún

movimiento, hasta que llegó la época en que aparecen
varones de mayor ilustración, que supieron recojer, exa-

minar y comparar entre sí todas las partes componentes

del vegetal,, y así descubren con la meditación y el ejer-

cicio los principios de la ciencia, los reúnen en un cuerpo

de doctrina racional, y sientan los fundamentos de la bo-

tánica sistemática: adelanto de grandes consecuencias,

que se reali/.ó á principios del siglo XVIII, y fue debido
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casi exclusivamente al inmortal Tournefort. Este Profe-

sor del Real jardin de Paris, recorrió varios territorios

de Europa y Asia, habiendo estado en España por dos

veces. Publicó sus Éléments de bota,n^q^(e en 1694, expo-

niendo en ellos el nuevo método de clasificación, fundado

en la consistencia de las plantas y forma de las corolas;

y era tan superior á cuantos se conocían, que á pesar de

adolecer de algunos errores, como separar en diversas

clases las especies herbáceas de las leñosas de un mismo

género, los sabios de toda Europa lo recibieron con entu-

siasmo. En el año de 1700 dio á luz también la célebre

obra titulada Institutiones reí herbariœ, en que se en-

cuentran agrupadas por clases, secciones y géneros to-
das las plantas conocidas en su tiempo.

Convencidos los botánicos de lo necesario que era

mejorar los sistemas, pues sin este auxilio reinaría la

confusion y el desorden en la ciencia, propusieron por

entonces otros nuevos, pero todos inferiores al de Tourne-

fort, por lo que no merece citarse más que á los inven-

tores de los principales-, como Hermann, Boerhaave, Lud-

\vigio, Pontedera y Magnol.
También se hicieron adquisiciones inmensas, recor-

riendo muchos celosos naturalistas las diversas partes del

mundo, y dando á la estampa con el mayor esmero y

emulación las descripciones de los productos recolecta-

dos. Tournefort en su viaje á Oriente, nos describe con

aquel tino y sagacidad que le eran peculiares, las mu-

chas plantas que descubrió; Barrelier, después de haber

estado en España, Italia y Francia, escribió xina obra en

fólio, que contiene 1.324 figuras bien dibujadas; Plu-
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mier visitó la América meridional, dando á conocer un

considerable nùmero de especies nuevas; Sloane formó

la historia botánica de la Jamaica; Hermann estuvo en

Ceilan y despues Linneo publico su colección con el tí-

tulo de Flora Zeylanica; el Herbarium Amboinense de

Rumfió es una de las obras maestras de aquel tiempo;

Plukenet dio á conocer un número considerable de vege-

tales de diferentes países, y Petiwer aumentó los cono-

cimientos en todos los ramos de la historia natural con

sus escritos y colecciones.

Siento verme obligado á pasar en silencio á otros mu-
chos ilustres botánicos que brillaron en esta época, por

no permitírmelo los límites estrechos del presente discur-

so: mas no puedo menos de hacer mención de Dillenio,

célebre por sus obras, y particularmente por la Historia

muscorum, y de Vaillant, sucesor de Tournefort en el

jardin botánico de París, muy conocido por el Botanicon

parisiense, varios escritos publicados en las Memorias de

la Academia de ciencias de aquella capital, é inventor

de un método particular para clasificar las plantas de

flores compuestas.

Fueron notables los progresos que realizaron en la

botánica todos estos sábios, tanto por lo que respecta á
la teoría cuanto á la práctica. Seguíase en esta general-

mente el método tournefortiano, prefiriéndolo á los de-

más, por ser el que reunía mayor claridad y concisión

á la solidez de siis fundamentos, aunque bien notaron

que no estaba exento de varias faltas, como su mismo

autor lo había declarado, con aquella ingenuidad y mo-

destia que le eran tan características.
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En tal estado se le dio á la botànica un nuevo y po-

deroso impulso, realizándose una transformación total, no

solo en esta ciencia, sino también en todas las demás

que forman la historia natural. Y del mismo modo que el

sol desvanece las sombras de la noche y deslumbra á los

demás astros por su mucha claridad, así el insigne Lin-

ueo oscureció con sus escritos y descubrimientos las obras

de cuantos naturalistas le habían precedido. Después de

registrar este genio superior los trabajos y doctrinas de

sus antecesores, halló que solo contenían fragmentos dis-

persos de la ciencia; por lo que se dedicó á establecer un

nuevo plan en la botánica, logrando hacer fijar la aten-

ción de toda Europa con la publicación de su Sistema na-

tnrff- y Fundamenta botánica en 1735, y en seguida con

la Critica l)otancia, Genera planta ni/n, Hortus cliffortia-

•mis, Fiara Japónica, y Method us sexualis en 1737, cinco

libros el producto de un año, cada uno de los cuales bas-

taría á eternizar la memoria de su autor, y para cuya

composición se hubiera dado por bien empleada la vida

de un hombre.

Preservándose Linneo de preocupaciones y de hipó-

tesis arbitrarias; desconfiando con una exacta lógica y

severa crítica de las analogías; no mirándolas sino como

medios oportunos qiie sugiere la repetición de experi-

mentos; solicitando á la naturaleza de un modo preciso

y uniforme, no intentando adivinar los resultados de sus

tentativas sino esperándolos para averiguar su exacti-

tud; siguiendo como guia la antorcha luminosa de la ex-

periencia; desechando los prestigios de la imaginación y

los razonamientos vagos y fútiles: y en fin, reuniendo
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en sí mismo por ven lura un talento grande, un juicio el

más exacto y sano y mìa aplicación v constancia infati-

gables, dio brillante luz, riguroso orden, encadenamiento

científico y reflexión severa y circunspecta á la que él

llamaba en svestilo poético cimabilis sdentici.

Con estas luminosas dotes llegó á conocer por repeti-

das observaciones propias y por lo que liabían investi-

gado y escrito otros, lo muy esencial que eran en los

vegetales los estambres y los pistilos, como indispensa-

bles en la fecundación y formación de la semilla; cuyos

órganos le sirvieron para establecer el sistema sexual,

que en poco tiempo y durante muchos años después,

dominó sin rival en el mundo científico, porque entre los
artificiales ninguno le ha aventajado en sencillez y faci-

lidad. Bajo este nuevo método redactó su Species plan-

tarum, obra que fue recibida con admiración suma, y

donde están nombrados y descritos científicamente los

géneros y las especies con términos técnicos de signifi-

cación precisa y clara, como ningún botánico se había
atrevido á intentar hasta entonces.

No debo detenerme más en la reseña de los grandes

servicios que Linneo prestó á las ciencias naturales. Solo

añadiré; que enterado nuestro rey Fernando VI del sin-

gular y distinguido mérito de este sábio, y deseoso de

que tan gran celebridad se estableciera en España con

el fin de esparcir en ella sus luces y conocimientos, le

propuso las ofertas más generosas para que viniese á en-

señar la historia natural en esta Corte; pero detenido por

amor á su patria, no solo rehusó tan señalado favor, sino

también los que con el mismo motivo le hicieron la era-
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pera triz de Rusia y el rev de Inglaterra; cuyo desinterés

y patriotismo fue ampliamente recompensado por sn

propio monarca, que le inscribió en la clase de los no-

bles del reino y nombró caballero de la insigne orden de

la Estrella Polar: primer caso de que un sabio fuese con-

decorado con aquella honorífica distinción,, y segura-

mente no podía haberse encontrado un sugeto más be-

nemérito para dispensarle tan excepcional gracia, siendo

él mismo la brillante estrella polar que servía de norte y

dirección á todos los naturalistas del mundo.

Siguiendo la narración de la historia botánica, cuyos

principales hechos me he propuesto apuntar, citaré ahora

à varios de los escritores más célebres, contemporáneos

ó inmediatamente posteriores á Linneo, que contribuye-

ron con sus trabajos á los progresos de la ciencia en esta

fecunda y brillante época, en la que el mayor número

de los naturalistas, dejándose de controversias sobre los

sistemas y aceptando el linneano, se dedicaban á estu-

diar la naturaleza con el mayor ardor, haciendo observa-

ciones y descubrimientos interesantes en los viajes de -

exploración que en todas direcciones emprendían, siem-

pre con resultado feliz, y en los jardines botánicos que

fundaron los Gobiernos ilustrados en muchos puntos,

como establecimientos de enseñanza al mismo tiempo

(fue de recreo; por los cuales medios, unidos á la publi-

cación de escritos y á las demostraciones en las cátedras,

se hacia general el conocimiento de la botánica y mani-
fiesta su utilidad.

El grande Haller, digno competidor de Linneo, fue

al principio amigo y después se declaró su rival; escribió
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numerosas obras sobre medicina,, física, historia natural

y matemáticas, siendo su Historia de las plantas de

Suiza, una de las mejores floras que se conocen, y sería

mejor si dejándose de antagonismos hubiese seguido el
sistema sexual. Entre los muchos discípulos de Linneo

se distinguieron Kalmio, Osbeck y Loefling, este recorrió

nuestra península y parte de la América meridional,

donde murió á la temprana edad de 27 años; ademas se

hicieron notables Forskal, Thurnlerg, Solander y el hijo

de Linneo, que fue el continuador de sus trabajos cientí-
ficos.

También debo nombrar en este lugar á los Gmelin,

célebres botánicos-de Rusia; Oeder, de Dinamarca; Hud-
son, Sólander y Curtís, de Inglaterra; Gaertner, de Ale-

mania, que formó un nuevo sistema llamado carpológico,

por haberse atendido en él á la vária estructura de los

frutos y semillas; Hedwigio, profesor alemán, autor do

varias obras sobre los musgos; Bonnet, á quien se debe

un estudio especial y muy detenido de las hojas y sus

funciones; Duhamel, que como teórico y como práctico
realizó hechos importantísimos fisiológicos, de cultivo y

de aprovechamiento de las plantas; Dombey, Bouillard

y Ventenat, franceses como los dos antes citados y no-
tables escritores botánicos.

Entre los españoles de esta época se señalaron por sus

trabajos y escritos, Minuart, distinguido profesor; Barna-

des, que dio unos Elementos de botánica después de haber

estudiado las plantas de casi todas las provincias del rei-

no; Quer, autor de la Flora española, obra bastan te imper-

fecta por haberse adoptado en ella el orden alfabético,
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aunque tomando las frases características de Touriiefort ;

Gómez Ortega, director durante muchos años del Jardin

botánico de Madrid, que publicó varios libros y fue el con-

tinuador de la Flora de Quer; Asso, célebre en toda Europa

por sus escritos y especialmente por la Synopsis stirpivm

indigenarum Ar agonice; el laboriosísimo Palau, traductor
en castellano de varias obras de Linneo y que bizo un her-

bario de plantas españolas; Sessé y Hocino, expediciona-

rios en Nueva España, donde formaron ricas colecciones

de objetos de los tres reinos de la naturaleza; Ruiz y Pa-

vón, autores de la Flora del Perú y Chile, que después

de una permanencia de catorce años en aquellos remotos

paises, regresaron con grandes herbarios y noticias pre-

, ciosas acerca de su vegetación; el infatigable Née, que

habiendo investigado el suelo de España realizó luego

un viaje alrededor del inundo, recolectando en todas par-

les cuantas plantas hallaba, reuniendo así herbarios muy

considerables; el célebre Mutis, director de la comisión

de historia natural en Santa Fé de Bogotá, varón igual-

mente docto en las sagradas letras que en todos los ra-
mos de las ciencias físico-matemáticas, naturales y mé-

dicas, fue corresponsal de Linueo, y llegó á tener el

herbario completo de la rica Flora de aquel país y una

colección de seis á siete mil dibujos de plantas primoro-

samente iluminadas; por último, el insigne Cavamlles,

que es con justa razón honra de España, contribuyó mu-

cho al adelantamiento de la ciencia con la publicación de

sus profundas y eruditas obras, entre las que sobresalen

la Jfoiíaile/jJAia y las Icones et descriptiones plantarum,

dando á conocer en ellas y dibujando por primera vez
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multitud de especies nuevas, indígenas y exóticas, y

los Elementos de botánica que le sirvieron para las expli-

caciones en la cátedra del Jardin*tle Madrid, donde estaba

de jefe.,

Para terminar la reseña histórica de la botánica en

'el siglo XVIII, citaré á la ilustre familia de los Jussieu,

llamada á realizar grandes y trascendentales progresos

en la ciencia filológica con el descubrimiento del método

natural, epe Cisalpino había entrevisto y Linneo desea-

do diciendo que debía ser el objeto último del verdadero

naturalista. La obra de Antonio Lorenzo de Jussieu, inti-

tulada Genera pianta-rum secundiini ordines naturales dis-

posita, forma época, porque abrió el camino de la inves-

tigación científica de los vegetales en todas sus clases y

órganos, y preparó su conocimiento completo, reuniendo-

los por las afinidades que los ligan y encadenan. Desde

entonces se han ido desterrando los sistemas artificiales

de clasificación, que conducen solamente á encontrar

pronto el nombre de una especie y nada más enseñan;

y el estudio del método de familias generalizado y en la

actualidad exclusivo, ha dado ocasión para formar y des-

envolver los ramos de la anatomía, organografia y fisio-

logía vegetal, además de lograr el agrupamiento natural
de las plantas atendiendo por igual á todas sus partes y

modificaciones.

Pasando al siglo XIX, es de notar que en su primer

tercio v aun después en determinadas naciones, siguió

predominante la escuela linneana, y sus partidarios se

manifestaban más apegados y defensores del sistema

sexual y de la botánica puramente descriptiva que lo lu H
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el mismo preclaro maestro: achaque propio de los que

profesan con grande entusiasmo una doctrina, por más

que muchas veces inconscientemente hagan daño á la mis-

ma con sus exajera ei ones y fanatismo. Sin embargo, aun-

que despacio en un principio pero con paso firme y siem-

pre progresivo, logró introducirse y generalizarse la cla-

sificación natural dominando al fin por completo en todas
partes, á lo que contribuyeron los más distinguidos botá-

nicos de Europa. De este tiempo data el establecimiento

de numerosos jardines destinados á la enseñanza, la for-

mación de gabinetes de historia natural y de herbarios

generales y especiales, la instalación de cátedras, la pu-

blicación de obras en que se trata de todos y de cada uno

de los ramos de esta ciencia, comprendiéndose aquí las

Floras de la mayor parte de las regiones de la tierra; y

como resultado de todo y más bien por el trabajo indi-

vidual de muchos que por la aparición de ningún gran

gènio, se ha alcanzado el notable desenvolvimiento cien-

tífico de la botánica actual.

Enumeraré ahora por nacionalidades algunos de los

hombres que más han resplandecido en la profesión de

esta ciencia durante dicho período, no siéndome posible

hacerlo de todos, aunque bien lo deseara, porque de

intentarlo había de escribir un voluminoso libro: tal es

la afición y el empeño que se ha despertado en los pue-

blos cultos por el estudio y adelantamiento de la histo-

ria natural.
En Francia, nación entusiasta y propagadora como

ninguna de todos los conocimientos lítales, sobresalieron

en los estudios botánicos desde principios del siglo mu-
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chos sábios. Lamark publico obras extensas descriptivas,,

y en la PJiüosopJiie zoologique expuso con bastante clari-

dad la hipótesis de la evolución en la naturaleza; Des-

fontaines, Richard y Mirbel se distinguieron como fisió-

logos y como prácticos, y Brongniart trató de los vegeta-

les fósiles, contribuyendo cada uno por su parte á hacer

progresar la ciencia.

Mas quien la abarcó toda y la expuso con la mayor

extensión, originalidad y brillantez, fue el suizo Augusto

Decandolle, que en su larga y laboriosa vida dio á luz en-

tre otras obras, todas importantes, la Théorie élémentaire

de la botanique, estableciendo en ella los cánones de la

sistemática; la Qrganographie végétale, en que se estudian

de una manera nueva los órganos fundamentales de las

plantas y sus transformaciones; la Physiologie végétale,

donde se enseñan y explican mejor que se había hecho

anteriormente las funciones del organismo; y la más

importante de todas, el Prodromus systematis regni rege-

tabiUs, que es la disposición ordenada y la descripción

clara y amplia de las familias, géneros y especies de

plantas dicotiledóneas conocidas hasta el dia, y á cuya

publicación han contribuido también en primer lérmino

su hijo Alfonso, uno de los botánicos más considerados de
los presentes tiempos, y otros sabios de diferentes nacio-

nes de Europa. Nombraré también entre los botánicos

suizos á Boissier, por haberse ocupado en el estudio de

la vegetación española, publicando su preciosa obra litli-

lada Voyage botanique dam le midi de l'Espagne, en

que dio á conocer muchas especies y géneros nuevos

encontrados en las provincias de Granada y Málaga, ha-
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hiendo utilizado para completar esta interesante Flora

los herbarios y apuntes de Clemente y de otros botánicos

españoles.

En la docta Alemania han brillado durante este mis-
/

ino tiempo tantos ó más botánicos que en los otros pue-

blos de Europa. El estudio de la historia natural fue allí

de antiguo y lo es en la actualidad, una ocupación ge-

neral y apasionada de todas las clases de la sociedad; se
habla de reyes botánicos, como Federico Augusto de Sa-

jorna que salía á herborizar con el profesor Reichenbach;
y de soldados naturalistas, que durante las campañas re-

colectaban plantas é insectos: así se explica que los ale-

manes hayan realizado tantos progresos en esía ciencia.

Haré primeramente mención de Goethe, el inspirado
poeta y filósofo profundo, que antes de conocerse la or-

ganografia de Decandolle, dio á luz la Metamorphose der

Pflanze, en cuya obra aunque por distinto procedimiento
dedujo las mismas verdades que el ginebrino, si bien en

términos más generales; aparte de esto, en sus escritos

sobre las ciencias naturales se muestra defensor de la teo-

ría evolutiva y de la descendencia en los seres orgánicos,

que Geoffroy St.-Hilaire su contemporáneo había pre-

sentado y defendido en la Academia de ciencias de París.

Alejandro de Humboldt, sábio naturalista y viajero dili-

gente, escribió sobre todos los ramos de las ciencias natu-

rales y fue el primero que trató científicamente la Geo-

grafía botánica, después continuada y ampliada por los

trabajos de Brawn, Wahlenberg, Shaw y Alfonso Decan-

dolle. Link, Profesor en Berlin, publicó con Hoffiuannsegg

dos tomos lujosos de la Flore portuf/aüe. Jacquin Trevi-
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ranus, Nées de Esenbeck, Unger y Schacht se distinguie-

ron imos como fitógrafos, otros como fisiólogos. Schimper

ha trabajado nuevamente sobre la paleontología vegetal;

Endlicher es autor de dos obras importantísimas, el Ge-

nera plantamm y el Enchiridion botanïcum, en que se

describen las familias y los géneros de la manera más

perfecta. Kuntk, en su Envmeratio plantarum, se pro-

puso abrazar todas las monocotiledóneas, viniéndose así

á completar con esta obra y las de Walpers el Prodro-

•miisàe Decandolle. Hugo Mohl, dedicado durante muchos

años al estudio microscópico de los tejidos, adelantó nota-

blemente el conocimiento de la estructura vegetal en to-

das sus clases y órganos. Schleiden, naturalista y filósofo

á la vez, realizó un cambio completo en el método de in-

vestigación y de exposición de la botánica general, que

él llama científica, con haber publicado la obra Die Bo-

tanik dis inductive Wissenschaff, en la cual se hace un

estudio minucioso de la célula aislada como individuo y

en conexión con otras formando los tejidos, se sigue la

historia del desarrollo del vegetal y de cada una de sus

partes desde que nace hasta su complemento, y se expo-

ne la fisiologia bajo nuevo plan, desechando como mal
fundadas y erróneas muchas de las teorías admitidas por

los fisiólogos anteriores. Prinshein, Colín, Nœgeli y

Rudbkofer han investigado moderadamente la célula, su

formación y crecimiento, la fecundación y reproducción

sexual de las plantas haciendo el descubrimiento im-

portante de que en todas las clases del reino vegetal existe

esta función como en los animales, y han dado á conocer

el fenómeno curioso de la generación alternante ó trans-
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formaciones que la planta sufre en el curso de su vida,

apareciendo en -cada cambio bajo formas completamente

distintas.

Por último, Julio Sachs, Profesor de Freiburg, ha es-

crito recientemente la obra titulada Lehrbuch der Bota-

nik, que es la más completa hasta el dia para conocer el

estado de la botánica. Su autor adopta el método de

Schleiden, y desarrolla la morfología y la fisiología con

el aiixilio de las novísimas observaciones microscópicas

y de los adelantos de la física y de la química de tal

modo, que no puede formarse una idea cabal sin leerla y

meditarla mucho: el mérito de este libro está demostrado

con las repetidas ediciones que en poco tiempo van he-

chas, y por haberse traducido ya en varios idiomas, lo

cual facilita considerablemente su lectura.

Justo es que hagamos en este lugar una mención

especial de los Profesores Willkomm y Lange, sajón el

primero y dinamarqués el segundo, que habiendo recor-

rido y explorado botánicamente España toda, reunido

grandes herbarios y estudiado los formados por botánicos

nacionales y extranjeros, están publicando desde el año

de 1861 el Prodromvs fl&rec hisjpanictf, obra que aún no

se halla concluida pero sí muy adelantada, y será la

primera Flora general española que tendremos, porque

la de Quer, por anticuada é incompleta, no satisface las

exigencias actuales de la ciencia. Me complazco, pues,

en hacer desde este sitio el elogio debido de esos dos
beneméritos botánicos, y en rendirles un tributo de consi-

deración y gratitud por el servicio científico que nos

prestan.
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Examinando el estado de la botánica en Inglaterra,

puede desde luego asegurarse que esta nación aventaja
á todas las demás en publicaciones muy lujosas de his-

toria natural, en museos, jardines y herbarios, y entre

sus botánicos se encuentran algunos á la altura de los

primeros de Europa. Bastaría con citar á Smith, Hooker,

Lindley y Bentham, taxónomos y fitógraíbs consuma-

dos; á Webb, que publico con Berthelot la magnífica obra

Histoire naturelle des îles Canaries, y estuvo en nuestra

Península durante algun tiempo, habiendo escrito como

resultado de siis herborizaciones, libros y folletos sobre

plantas españolas. Pero á todos los nombrados supera

Roberto Brown, que dolado de eminente génio botánico
levantó esta ciencia á grande altura, cultivando con igual

profundidad y acierto todos sus ramos, dándoles unidad

en su variedad, y constituyendo de esla manera un todo

armónico que es la verdadera ciencia botánica del dia.

Este sábio residió una larga temporada en Nueva

Holanda, cuya Flora en parte llegó á publicar; visitó

otras comarcas de Oceania, algunas de Asia y la mayor

parte de Europa, pasando por los años de 184-1 á 1842 á
la zona meridional de España, donde recogió muchas

plantas.

La poética Italia ha dado también insignes hom-

bres de ciencia en el siglo presente, y contribuye á

popularizar las naturales por medio de publicaciones

abreviadas y sumamente económicas. Entre sus botáni-

cos se distinguen: Amici, que como fisiólogo ha hecho

descubrimientos de la mayor importancia; Tenore, autor

de la Flora /tajiolitam; Bertoloni de la F. itálica, y Par-
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latore, de la F. italiana, éste además es redactor de

varias monografías de familias en el Prodronms de De-

candolle.

En Portugal no han faltado naturalistas en los tiem-

pos antiguos como tampoco en los modernos, y la cien-

cia botánica se ha cultivado siempre. Brotero, Profesor

de Coimbra,, publicó la Flora, y la PJiytographia lusita-

nica, con buenas descripciones- y cuidadosos grabados,
particularmente de las muchas especies nuevas que en

sus excursiones encontrara.

España ha contribuido en todos tiempos al progreso

de la botánica, pxies que, son muchos los trabajos y des-

cubrimientos debidos á los sábios arriba mencionados y

á^otros posteriores; y los Gobiernos se interesaron cons-

tantemente en la protección de largas y costosas expedi-

ciones científicas, subvencionáronla publicación de obras

importantes y establecieron cátedras de esta asignatura -

en las Universidades, Institutos y Escuelas especiales^,

además de haber fundado algunos jardines botánicos y

museos destinados á la enseñanza teórica y práctica de

la historia natural.

.Sin recordar el tiempo en que Felipe II favoreció el

establecimiento de jardines de plantas medicinales en

algunos puntos de España, y enviaba al doctor Hernán-

dez á Méjico para que explorase como naturalista aquel
territorio, protección que continuó en los reinados si-

guientes, encontramos después, que Fernando VI ins-

tala el primitivo Jardin Botánico de esta corte en el Soto
de Migas-Calientes, y Carlos III, restaurador de la botá-

nica en España, lo hace trasladar al sitio donde hoy se



•29

halla, y le asigna fondos suficientes para atender á su

conserva'cion y mejoras. Este gran rey fundó otros esta-

blecimientos análogos en las provincias, é hizo levantar

de planta junto al paseo del Prado, un suntuoso edificio

para colocar en él las colecciones de historia natural,

que luego fue destinado á Museo de pintura y escultura.
Pero á todos estos beneficios, aunque considerables, ex-

ceden todavía tantos y tan dilatados viajes científicos

como mandó emprender bajo sus auspicios; tales fueron
las expediciones del Perú y Chile, de Nueva-Granada,

de las islas Filipinas, de Nueva-Espafia y el viaje alre-

dedor del mundo á las órdenes de Malaspina, en que fue-

ron en clase de naturalistas los activos é inteligentes

Pineda y Née. Carlos IV siguió las huellas de su prede-

cesor y dispensó protección y amparo á las ciencias na-

turales. En su tiempo fueron comisionados Cavanilles,

Clemente y otros distinguidos profesores para que reco-

nociesen algunos distritos de la Península, con el fin de

recoger y estudiar las plantas que se crian en su suelo,

describirlas y darlas á conocer: é-hizo venir con destino

á los jardines de Aranjuez numerosas colecciones de

especies raras de árboles exóticos, procedentes de Asia y

de América, de las que aún se conservan algunos ejem-
plares de los primitivos en aquel Real Sitio. Fernan-
do VII, á pesar de las circunstancias de su reinado, tan

críticas y poco favorables para las ciencias, procuró fo-

mentar el estudio de la botánica, erigiendo cátedras y

proyectando nuevos jardines botánicos y de aclimatación

en algunas provincias.

Posteriormente todas las Administraciones que se han
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sucedido en el gobierno de esta nación, atendieron y

atienden con solicitud ã cuanto se refiere á la instrucción

pública v privada, dándose al efecto varias leves especiales

sobre tan importante asunto en armonía con las que rigen

en los estados más adelantados de Europa. Así las ciencias

y las artes han recibido un gran impulso, no escaseando

los Gobiernos cuantos auxilios puedan necesitar los esta-

blecimientos de enseñanza para sii conservación y en-

grandecimiento: con lo cual se contribuye eficazmente á

la cultura general del país y al constante progreso de su

ilustración y riqueza.

De botánicos españoles que figuraron en esta últi-

ma centuria nombraré á algunos, dejando de hacerlo de

los que aún viven, á pesar de ser muy dignos de ello

por su mérito relevante, investigaciones realizadas, obras

que han escrito y otros servicios que llevan prestado en

adelanto de la ciencia, porque no creo sea todavía oca-

sión de poderlos juzgar con criterio enteramente impar-

cial y desapasionado.

De los que se han ocupado de la vegetación penin-

sular haré mención primero de Lagasca, discípulo pre-
dilecto de Cavanilles y Profesor en el Jardin de Madrid;

escribió sobre caracteres, propiedades y usos de las plan-

tas en las adiciones á la Agricultura general de Herrera,

en los Anales de ciencias naturales, y en varios folletos

y revistas. Compañero suyo de profesorado en el mismo

establecimiento fue Clemente, cuyos escritos serán siem-

pre modelo de lenguaje castellano puro y castizo. Perma-

neció algunos años en las provincias de Andalucía, prin-

cipalmente en las de Cádiz, Málaga y Granada ,'comisio-
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nado por el Gobierno para hacer el estudio de su historia

natural y agrícola, hahiendo practicado con tal motivo

una nivelación muy exacta de la Sierra-Ne vada, y reco-
gido colecciones y datos preciosos de la vegetación y de

los cultivos especiales, de los cuales no llegó á publicar

sino algunos fragmentos sueltos por haber fallecido to-

davía joven y lleno de entusiasmo y de esperanzas, con

razón concebidas, en favor de las ciencias á que con tan

buena preparación como talento se dedicaba. Nos dejó,

sin embargo, como muestra de su laboriosidad y saber

la obra clásica del Ensayo sobre las variedades de la vid

conmn, que ha merecido los honores de la traducción en

los principales idiomas europeos. Tuvo Clemente además,

el particular privilegio de adelantarse á su época en el

conocimiento de lo que debía ser la botánica para mere-

cer el dictado de ciencia, exhortando al estudio y unión

de todos los ramos que la constituyen. Por último, Cu-

tanda, á quien con mucho gusto vuelvo á nombraros,

fue también Profesor en el Jardin Botánico de esta corte,

y entre otras obras escribió, estando en la comisión del

mapa geológico de España, la Flora de la provincia de

Madrid, tan útil como justamente celebrada.

Para el estudio de la vegetación de nuestras provin-

cias de Ultramar hemos tenido en estos tiempos dos na-

turalistas: Frav Manuel Blanco v D. Ramon de la Sasrra.
*/ t/ O

El primero, religioso Agustino de las comunidades de

Asia, estuvo muchos años en Filipinas, ocupando los mo-

mentos que le dejaba libres su misión evangélica en re-

coger las plantas del pais, y formó la Flora de Filipinas

obra que da bien á conocer la riqueza vegetal de aquel
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archipiélago. Don Ramon de La-Sagra, lue director del

Jardin Botànico de la Habana, y á su regreso á Europa,

despues de una larga residencia en aquella An tilla, pu-

blicó la Historia iwtural y politica de la isla de Gula,

siendo los encargados de redactar la Flora, C. Montagne

y A. Eichard, que se valieron para ello principalmente

del herbario y las noticias que La-Sagra les suministró.

Como resumen de lo dicho, y para dar una idea más

concreta del desenvolvimiento y estado actual de la bo-

tánica, dividiré su historia en cinco grandes períodos,

que á la verdad no pueden fijarse rigorosamente por nú-

mero de años, pues que en los anteriores se vienen pre-

parando , aunque en hechos aislados pero de cada vez

más comprensivos y evidentes, las teorías y doctrinas

que han de tener su predominio y apojéo en los suce-
sivos.

El primer período, más largo que los cuatro si-

guientes juntos y también menos fecundo que cual-

quiera de ellos, abraza desde el origen de los cono-

cimientos humanos hasta muy entrada la Edad Media.

Constituyeron todo el saber botánico de entonces las

obras de Teofrasto, Dioscórides y Plinio, después tra-

ducidas y comentadas, y los libros de herbolarios pos-

teriores á aquellas; en cuyos escritos apenas encontra-

mos mas que la enumeración de las plantas de vir-

tudes verdaderas ó supuestas, usadas ó recomendadas

como medicamentos, sin otra descripción que alguna

lijera frase característica pudiéndose muy bien aplicar

á especies y aun á géneros diversos. Corresponden á esta

época las clasificaciones llamadas usuales ó prácticas, que
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lio toman los caracteres para sus divisiones del vegetal

mismo, sino de la aplicación á que se destina. Aquella
botánica era puramente utilitaria ó de necesidad, nada

tenia de científica, constituyendo solo un ramo de la

medicina, de la agricultura y de las industrias.

Mediado el siglo XVI, tiempo del renacimiento de las
ciencias y de las letras, de descubrimientos portentosos

en todos los ramos del saber humano, y cuando el espí-

ritu investigador se ensanchó grandemente porque em-

pezaba á disfrutar del libre examen, también la botánica

despertó de su letargo y entró en el segundo período de
adelantos.

Desde Gaesalpiuo y los dos Bauhinos , hasta Mal-

pighi, Rayo y Tournefort, se descubre un interés mani-

fiesto en describir mejor las formas exteriores del vege-

tal y de penetrar en su estructura interior; y separándo-

se aquellos botánicos de la estéril interpretación de los

libros antiguos, quisieron lograr por el estudio directo

de las plantas su conocimiento y determinación. Se pre-

sentan por primera vez los ensayos de verdaderos siste-

mas artificiales de clasificación, aunque todavía imper-

fectos, pero el concepto del género casi se completa y el

de la especie queda bosquejado.
Empieza el tercer período con el gran reformador de

la historia natural, Garlos Linneo, en cuya Phìlosopliia

botánica, publicada en el año de 1751, se estuJjlecieron

de una manera clara y verdaderamente científica los

fundamentos de la botánica general y con más deteni-

miento los de la sistemática^ fijando el significado de es-

pecie y de gênent p.\\ In acepción que bov «n la p rá r - í i ra
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se entienden, y creando con el sistema sexual la nomen-
clatura y los términos técnicos no usados ni conocidos
anteriormente, siendo tan grande su ventaja que se han
conservado hasta nuestros dias.

Sin embargo de que en este tiempo hay ya anatomía,
fisiología y geografía vegetal, son estudios muy incom-
pletos y aislados á que se daha poca importancia, no
concediéndose entonces el nombre de botánica propia-
mente dicha más que á la fitografía, y botánico era el
que llegaba á distinguir unos cuantos cientos de plantas
y sabía de memoria sus nombres; modo de ver que por
muchos años encerró la ciencia en límites estrechos y
mezquinos deteniendo así sus progresos, por más que
esta no fuese la mente de Linneo, pues sabido es que re-
chazaba el exclusivismo é intentó formar el método natu-
ral de clasificación.

Esta época puede bien considerarse como de transi-
ción, y fue necesaria por más que tuviera el carácter de
penosa monotonía y de curiosidad. Durante ella se reunió
y preparó cuantioso material por medio de las muchas
publicaeionea que se hicieron de plantas recogidas en
todas las partes del mundo, describiéndolas y nombrán-
dolas de una manera científica; trabajo que todo había
de utilizarse al entrar la botánica en el siguiente cuarto
período.

En parte de él continuó predominando el sistema
sexual; pero como no satisfacían ya á los hombres refle-
xivos los sistemas artificiales, porque quedan separados
v casi siempre muy distantes irnos de otros géneros que
entre sí tienen las mayores semejanzas, se necesitaba
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agruparlos en un orden más lógico que correspondiese al

espíritu ilustrado del botánico moderno, que busca en

los vegetales, no virtudes ni nombres, sino el grado de

desarrollo en que se hallan en la escala general de las

formas y las afinidades que los unen para constituir

grupos natu-rales. De aquí nació el método de familias

que anhelaban y anunciaron Bauhino y Linneo, y de

Jussieu descubrió iniciando con este adelanto una mieva

era científica.

Durante ella, aunque tropezando en un principio con

dificultades y preocupaciones, se logra al fin sea aceptado

y generalizado el método natural de familias. Con tal

motivo 'se hizo de nuevo el estudio del vegetal como in-

dividuo en su composición, estructura, formas y vida;

como colectividad en sus caracteres distintivos, afinida-

des y agrupamiento, y por último, en las relaciones geo-

gráficas y topográficas ,de su distribución, alcanzando

por consiguiente un gran desarrollo la química, anato-

mía, organografia, fisiologia, metodologia y geografía

botánica, uniéndose y completándose todos estos ramos,

que en conjunto forman la verdadera ciencia fito-

lógica.
El período quinto, que es en el que nos encontramos,

puede llamarse del microscopio, porque á este instru-
mento óptico debemos los progresos modernos que ha

realizado la botánica; sería también con propiedad titu-

lado el filosófico, porque ha traido á la ciencia el carác-

ter que faltaba en las épocas anteriores principalmente

históricas. La iniciativa se atribuye al eminente botánico

Roberto Brown, así como el no menos célebre Schleiden
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'es quien, primero y mejor ha contribuido á desenvol-

verlo.
A los adelantos de la botánica de nuestros dias ayu-

dan principalmente las ciencias filosófica, física, quími-

ca, geográfica y geológica, tomando de ellas el método

de investigación y de exposición, tan necesarios para in-
quirir y encontrar la verdad y presentarla con evidencia;

las leyes que rijen la materia, y explican satisfactoria-

mente fenómenos antes oscuros ó indescifrables; las de

las afinidades químicas, por medio de las cuales tienen

completa solución problemas fisiológicos en épocas no

lejanas apenas planteados; la exploración de ntievos ter-

ritorios, que facilita y proporciona el descubrimiento de

especies nuevas de vegetales, cuyo número asciende ya

hoy á más de cien mil, y por último, los resultados

de las investigaciones paleontológicas, que han desen-

terrado v dado á conocer las huellas v formas de multi-
t/ »/

tud de plantas fósiles, casi todas desaparecidas del mundo

orgánico actual.

Con estos poderosos auxilios, el uso constante del

microscopio, la aplicación del principio fecundo de la di-

visión del trabajo, y por el entusiasmo siempre creciente

en honor y progreso de esta preciosa ciencia, se está

operando paulatina pero manifiestamente un cambio

trascendental en sentido físico-matemático que consti-
tuirá la botánica del porvenir.

El métedo inductivo, Tínico que debe emplearse en

la investigación de las ciencias experimentales., ha sus-

tituido al dogmático que mantenía y perpetuaba el error.

Kn la exposición de la botánica se sigue ahora la misma
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marcha que la naturaleza nos traza, principiando por el

estudio de las plantas más sencillas, las talofitas, y aca-

bando por las nías complicadas, las dicotiledóneas; obser-

vándose de un modo lógico la sucesiva presentación y

desarrollo de todos los órganos que constituyen el cuerpo
vegetal.

La hilología, ó sea el conocimiento de los elementos

y combinaciones químicas orgánicas é inorgánicas que

se encuentran en las plantas, constituye uno de los

fundamentos de la biología. Los cuatro elementos, car-

bono, oxígeno, hidrógeno y nitrógeno, forman casi todas

las substancias vegetales, y sus compuestos binarios, ter-

narios y cuaternarios más esenciales son: el ácido carbó-

nico, los hidratos del carbono y las materias proteicas. De

estas últimas el protoplasma es la nías interesante, en-

contrándose en él además azufre y fósforo; se considera

como la materia plástica primitiva orgánica y residencia

principal de la vida, de tal modo que ninguna nueva

formación ni función fisiológica puede realizarse sin su

presencia, y su eficacia procede probablemente del mo-

vimiento y sensibilidad que lo animan.

Objeto de la histología es el estudio de la célula, ór-

gano elemental único de las plantas y origen de todos
los organismos vegetales aun los mas complicados, que

en su crecimiento varía de formas y produce los llamados

vasos, así como reunida á otras constituye los tejidos y

los cordones fibro-vasculares, con funciones químicas y

fisiológicas muy diferentes. La célula siempre se nos pre-

senta en el reino vegetal con mas aislamiento é indepen-

dencia que en el animal, por'lo que su vida doliera ser
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también mas individual; en las familias inferiores consta

algunas veces solo del utrículo primordial, que es una

masa de protoplasma sin membrana ó película exterior.
Las formas de las plantas y las de sus órganos y la

historia de su desarrollo ú ontogenia, es de los ramos de

la botánica general á que se ha prestado mas atención en

estos últimos años, y se denomina morfología. No todos

los vegetales tienen el mismo grado de organización; ésta

adelanta y se perfecciona á medida que va separándose
de su origen: las algas empiezan la série, las familias de

flores compuestas la terminan, y en ellas se encuentran

perfectamente deslindados por caracteres propios los cua-

tro órganos fundamentales, que son raiz, tallo, hoja y

pelo; cada uno de los cuales puede presentarse diversa-

mente transformado ó metamorfoseado, y servir para usos

y funciones fisiológicas distintas.

Constituye también uno de los fenómenos morfológi-

cos mas admirables de los descubiertos recientemente el

de la generación alternante, observada ya en todos los

grupos de las plantas, apareciendo estas en cada cambio

de generación en formas completamente desemejantes.

En las algas alternan las generaciones sexuales y asexua-

les, variando la forma en cada familia; en los hongos

existe el fenómeno y de tal suerte que una misma es-

pecie encontrada en sus varias transformaciones ó distin-

tos estados de desarrollo, se ha descrito como si fueran

géneros diferentes; en los musgos hay por lo menos tres

generaciones, la primera y tercera asexuales, la segun-

da sexual; en los heléchos al germinar la espora se ob-

serva mía generación sexual, en que el protalo produce
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aateridios y arquegonios, aparecen las frondes que es la

segunda generación y en la tercera asexual tiene lugar

la formación de las esporas; también se encuentra la

generación alternante en las fanerógamas, efectuándose

dentro del saco embrional, y debe considerarse en ellas

el endosperma como equivalente al protalo de las familias

criplógamas.

La biología tiene dos partes, fisiología y patología;
esta última se halla en un estado de atraso tan conside-

rable que casi ningún autor la trata, y hasta el presente

no se han hecho de las enfermedades de las plantas mas

que descripciones puramente empíricas, sin explicación

alguna bien fundada. El estudio de la fisiología vegetal

es de época reciente y puede decirse que empiexa á re-

generarse, siendo su primer resultado la anulación de

muchas de las teorías y creencias antiguas; sin embargo,

es poco lo nuevamente edificado, por las grandes dificul-

tades que ofrece el conocimiento del mecanismo y fun-

ciones del vegetal, donde obran fuerzas mal conocidas y

quizás no bien interpretadas. Hoy todo quiere explicarse

en fisiología por causas mecánicas naturales, por las

fuerzas físico-químicas, á cuya union y modo particular

de obrar en el organismo se le da el nombre de fuerza
vital, negándose su existencia en el sentido que antes se
había tomado esta expresión y que aun muchos natura-

listas conservan.

Pero el hecho mas principal de la fisiología botánica

moderna es á no dudarlo, el descubrimiento de la repro-

ducción sexual en las clases inferiores de las plantas, pu-

diéndose en su consecuencia establecer como ley gene-
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ral, que esta función es común á todos los seres ani-

males y vegetales. La sexualidad se observa ya en las

talón tas de estructura mas sencilla, donde tiene lugar

la conjugación, que produce las zigoespóras con exis-

tencia propia é individual; en las algas superiores la cé-

lula madre está contenida en el oogonio, á cuyo aparato
llega la materia fecundante formada en células especia-

les; en las muscineas y criptógamas vasculares, se des-

arrolla la célula central en el arquegonio, y mediante la

acción directa del espermatozoide de los anteridios, em-

pieza un ciclo evolutivo particular de que resulta en úl-

timo término la generación neutra ó asexual, que es la

espora de reproducción; finalmente, en las fanerógamas

los corpúsculos y el saco embrional encierran la célula-

óvulo, y esta se fertiliza por la introducción difusiva de

la fovilla ó aura seminal encerrada en el tubo polínico

que llega á mezclarse con el protoplasma de la célula

hembra, desapareciendo aquel y siguiendo esta su des-

arrollo liasta formar el nuevo individuo ó sea la semilla.

Otro fenómeno curioso de la reproducción vegetal consis-

te, en que generalmente la unión de las células sexua-

les de parentesco próximo es perjudicial á la perpetuidad

de la especie: por esto la misma naturaleza dificulta de

niuclias maneras estos enlaces, haciendo á aquella ya di-

clina, ya dicogama. heteroeslila, etc., y empleando de un

modo maravilloso como medio activo de los cruzamien-

tos entre individuos de la misma especie ó de especies afi_

nes, á los insectos, que atraídos por el néctar de las flores

inconscientemente realizan uno de los fines principales
de Ja vida de las plantas.
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La botânica sistemática no ha sufrido ninguna refor-

ma profunda en estos últimos tiempos; mucho ha adelan-

tado sin embargo el estudio de las familias, de los gé-
neros y de las especies, agrupándose y describiéndose

con gran perfección y en número considerable. Ahora

empiezan á tomar incremento y fama algunas teorías
filosófico-naturales que si prevalecen harán cambiar este

ramo de la ciencia.

La doctrina genealógica ó teoría de la descendencia

en el reino vegetal, cuenta ya con numerosos y distin-

guidos adalides entre naturalistas y filósofos de toda Eu-

ropa: la apoyan por una parte el estudio de las varieda-

des^ por otra la ontogenia ó historia del desarrollo indi-

vidual y la filogenia ó evolución paleontológica del gru-

po. El principio que establece llamado de la selección,

consiste en que en la naturaleza nace todo lo que pueda

producirse en condiciones dadas, de ello solo queda lo

compatible con la acción é influencias de los agentes y

circunstancias exteriores,, todo lo demás perece después

de una lucha más ó menos larga, pues á su conservación

no contribuyen las condiciones existentes. Opinión de

esta escuela es también que en la naturaleza no se en-

cuentra la especie, sino solo individuos perpetuamente
variables, siendo aquella en el concepto de nuestro limi-

tado entendimiento, reunión de individuos que entre sí

convienen en cierto número de caracteres durante un

largo tiempo. Estas ideas acerca del origen de las espe-

cies tienden á trastornar el método de familias, reempla-

zándolo la clasificación natural en la forma de árbol ge-

nealógico del reino vegetal, donde las plantas aparece-
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rán colocadas según su descendencia y verdadera con-

sanguinidad ó parentesco. A pesar de lo muy-difícil que

parece á primera vista la realización de este plan, j que

nunca será perfecto por falta de documentos paleontoló-

gicos, se encuentra intentado en varios escritos reciente-

mente publicados de autores ingleses y alemanes.

La geografía botánica bajo las bases de antiguo esta-

blecidas, se ha ensanchado considerablemente, va por

el mejor estudio hecho de las causas y agentes que de-

terminan la distribución de las plantas en la superfìcie

de la tierra, ya también por el mayor número de espe-

cies conocidas y copia de datos nuevos relativos á la dis-

tribución misma.

Es asunto hoy muy debatido entre los geógrafos na-

turalistas, si la especie tiene centro de creación y si es

uno ó múltiple, resolviéndolo cada cual de distinto modo

seguii su escuela. Lo más probable parece, que á conse-

cuencia de la ley de variabilidad de las formas orgáni-

cas se hayan presentado los tipos en un punto dado,

distribuyéndose y dispersándose desde él hasta regiones

remotas en el transcurso de los siglos. Pero sea lo que

quiera, el fijar ese centro de creación ó de aparición de

la especie, mal llamado por algunos su paraiso, debe

considerarse en el mayor número de los casos como im-

posible, porque quizás en el sitio que se presentó primero

ya no se halle y solo se encuentre en otros muy distan-

tes, por haber variado las condiciones de clima, suelo y

demás que la rodeaban. Así es que ciertas plantas y ani-

males que viven en América ó en Asia, existieron segu-

ramente muchos miles de años atrás en varios puntos de
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Europa, donde aparecen sus restos fósiles entre los sedi-
mentos de las formaciones terciaria y cuaternaria, y de
la misma manera sucederá con otras especies por todas
partes.

Finalmente, el estudio de la historia del reino ve-
getal ó paleontología botánica,, ha dado á conocer que ca-
da período geológico está caracterizado por una flora espe-
cial, empezando la vida de las plantas en las primeras
capas sedimentarias de la tierra con las formas más sen-
cillas y ascendiendo constantemente en las posteriores
llega á las más perfectas: estos hechos tienen tanto in-
terés é importancia para el geólogo como para el botá-
nico, y con sobrado fundamento se han llamado los fósi-
les medallas de la creación.

En la evolución del reino vegetal se observan las
dos leyes de la diferenciación y del perfeccionamiento
como resultado de la selección en la lucha por la existen-
cia. Durante la edad primordial aparecen y se desarro-
llan las algas; en la primaria las muscíneas y las criptó-
gamas vasculares; desde la formación carbonífera nacen
las fanerógamas gimnospermas; ya en la edad secun-
daria se presentan las angiospermas, aunque solo mono-
cotiledóneas y dicotiledóneas rnonoclamideas; en el gru-
po cretáceo existen las eleuteropétalas, y hasta muy
entrado el período terciario no se encuentran las simpé-
talas, cuya representación en la época actual la tiene el
orden de las compuestas que la caracteriza principal-
mente.

Las ciencias naturales han progresado sin duda
muchísimo en estos últimos tiempos, todas parece que á
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la vez caminan á su perfección, protegiéndose y auxilián-

dose mutuamente ; pero antes de que lleguen, á su com-

plemento, 6 sea á formar una doctrina físico-matemática,

caso de alcanzar este alto grado de perfección, será qui-

zás después de transcurrir algunos siglos, porque dista-

mos todavía mucho de tan anhelado término.

Sea dicho por último de la botánica, que tal es el

atractivo que tiene en nosotros la infinita y extraña va-

riedad y hermosura de los innumerables vegetales que

copiosamente se encuentran por todas partes, y la utili-

dad de conocerlos y estudiarlos tan manifiesta, que debe

mirarse como cosa muy natural el que cada dia se alisten
nuevos partidarios bajo la bandera de Flora. De los cua-

les, unos como conquistadores de riquezas vegetales van

á reconocer países lejanos, arrostrando riesgos y fati-

gas; otros como legisladores enseñan los principios de la
ciencia y manifiestan sus fundamentos, y en fin, mu-

chos propagan y popularizan los conocimientos botáni-

cos, publicando las investigaciones y los descubrimien-

tos que hacen. La protección que ha merecido de los Go-

biernos ilustrados, de Mecenas poderosos y del civilizado

público en general, fundada en las razones expresadas,

ha excitado vivamente la solicitud de los sabios, que pro-

curan corresponder á estas distinciones con lo más activo

de sus desvelos.

Para terminar mi ya larga disertación, y como su mejor

adorno y coronamiento científico v literario, consagro
t/ i/ ' O

en esta festividad académica un recuerdo de admiración

y respeto al sabio naturalista D. Simón de Rojas Cle-

mente, repitiendo las elocuentes frases y profundos pen-
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saniientos que dejó consignados en los preliminares de

su Ensayo sobre las variedades de la vid, acerca de lo que

á su juicio debía ser la verdadera ciencia botánica.

«Mientras la historia natural de los vegetales, decía

nuestro ilustrado compatriota, no sea más que una lista

metódica de sus caracteres, acompañada tal vez de algu-

nas citas, que á nada suelen conducir, del nombre ó nom-
bres que les dan algunos, y de una indicación de los si-

tios en que se las lia visto, y del tiempo en que florecen

ó fructifican, nadie podrá vindicarla completamente de

la futilidad, aridez y monotonía que retraen de su es-

tudio á muchos buenos talentos ó les obligan á mirarla

con desden. Ya es tiempo de que aspiremos á engrande-

cerla y hacerla respetar, extendiendo nuestras indaga-

ciones á las latitudes, alturas, exposiciones, tempera-

mentos, terreno y atmósfera en que vive cada planta, á

su organización,, propiedades y usos, y en suma, á cuan-

tas relaciones pueda tener con los demás seres y fenóme-

nos del universo. Entonces sí que nos conducirá la botá-

nica á grandes é importantes resultados, y deberá espe-

rarse que llegue á ser muy pronto tan exacta como las

matemáticas, tan sublime y profunda como la astrono-

mía, tan útil como la agricultura y tan encantadora co-
mo la misma naturaleza.» HE DICHO.
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E,¿N esta ocasión, como en otras desigual ó diferente ín-

dole, vense asociados los encontrados sentimientos del

placer y dolor, producido este actualmente por el recuer-

do de nuestro estimable colega el profesor Cutanda, y

debido aquel al ingreso de un nuevo académico, muy
digno de sustituirle en todos conceptos, como lo demues-

tra el erudito y científico discurso que acabamos de oir.

Los merecimientos propios del Sr. Boutelou, contraidos

en una larga carrera, y la especialidad de sus estudios,

se tuvieron seguramente muy presentes al designarle

para suceder al distinguido botánico, cuya pérdida la-

mentamos cuantos nos hemos dedicado, por deber y afi-

ción, á la ciencia de las plantas; y si aquellos no basta-
ran, como en la modestia del académico electo cabe afir-

marlo, bien pudieran invocarse las tradiciones de la fa-

milia y los relevantes méritos de sus antepasados, tras-

mitidos por la bistoria científica de nuestra patria, siendo
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cierto que en ella figuran justamente entre los más cé-
lebres propagadores de los conocimientos botánicos, y de
cuanto concierne á sus aplicaciones agrícolas é indus-
triales.

El asunto escogido por el nuevo académico le ba ins-
pirado importantes consideraciones^ que ha sabido expo-
ner con lucidez y acierto en su discurso, no meramente
histórico, como á primera vista pudiera creerse, supues-
to que en él examina los sucesivos progresos de la cien-
cia botánica, sus fases diversas conforme á los graduales
adelantamientos, y las tendencias mas elevadas, que ca-
racterizan á las épocas modernas, sometiéndolo todo al
criterio que es aplicable á los conocimientos principal-
mente fundados en la observación.

Desde los mas remotos tiempos hubo de fijarse la
atención de los hombres estudiosos en las producciones
naturales, y primeramente en aquellas que llenaban las
mas urgentes necesidades, siendo probablemente en ma-
yor número las satisfechas por los vegetales. Así es que
el conocimiento de las plantas, aunque coetáneo del es-
tudio de los demás seres de la naturaleza, tomó desde
luego mayor incremento, y no tardó en constituir una
verdadera ciencia, si bien ligada principalmente con la
Agricultura y la Medicina; porque durante muchos años
dominó la exclusiva idea de considerar la Botánica y
toda la Historia natural bajo el punto de vista xitilitario,
dando solamente importancia y necesario ingreso en los
libros científicos, á las producciones que en algún con-
cepto se juzgaban provechosas ó interesantes.

En los albores de la ciencia botánica pudo prescin-
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dirse de rigorosas clasificaciones, y tanto la nomencla-
tura como el lenguaje descriptivo, apenas discrepaban
de lo que era común en los idiomas griego ó latino. La
facilidad de conocer y distinguir un corto número de ve-
getales, permitia emplear para ello medios sencillos y en
cierto modo rudimentarios, aunque en relación con la
idea de estudiar especialmente las plantas utiles ; siendo
por esta razón adoptadas al principio las clasificaciones
que se llaman usuales ó prácticas, por fundarse en las
aplicaciones, cuyo objeto sea satisfacer las diversas ne-
cesidades del hombre. En tal estado permaneció la Botá-
nica durante la Edad Media, sin que tampoco el conoci-
miento de los fenómenos propios de la vida vegetal haya
ido mas allá de lo antes vislumbrado por Teofraslo. Im-
portante y trascendental á la Edad moderna fue, sin
embargo, el esmero con que se conservaron y estudiaron
algunos de los principales escritos, donde se habia con-
signado el saber alcanzado por la cultura greco-latina en
lo concerniente á Ia ciencia de las plantas, aun cuando
permaneciese por el pronto encerrada en estrechos lími-
tes, y no exenta de errores, que subsistieron en tanto que
dominó plenamente la autoridad de los antiguos, sin so-
meterla por lo común al crisol de la observación. El
nuevo académico ha expuesto sobre este punto oportunas
reflexiones, que no es menester apoyar ni confirmar con
otros razonamientos.

La actividad intelectual que se desenvolvió en el
siglo XVI, hubo de influir de una manera notable en los
progresos de la Botánica, y le dio por tanto un nuevo
aspecto. Llegóse á comprender generalmente que los li-
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berse,, ni enseñaban siempre lo verdadero, deduciéndose
que era preciso interrogar á la naturaleza misma en di-

"versas regiones, para conocer bien la vegetación de cada

una de ellas, y en lo sucesivo la total del globo. Esta sen-

cilla y trivial idea, que tardó demasiado en propagarse,

dio origen al espíritu de investigación, libre de las tra-

bas impuestas por la autoridad sin límites que se conce-

día á los autores antiguos, y pronto empezaron á descri-

birse muchas plantas, que en vano fueran buscadas en-

tre las enumeradas por aquellos, y comunmente perte-

necientes á determinados territorios. Teofrasto habia in-

dicado unas quinientas plantas; Dioscórides incluyó en

su obra seiscientas y algunas mas, que eran las enton-

ces conocidas, ó las que se tenian por dignas de tomarse

en consideración; y Plínio, á pesar de su esmero en com-

pilar cuanto bailó en los escritos de sus predecesores,
reunió solamente noticias más ó menos exactas acerca de

unas ochocientas especies. Tal fue el principal legado

recibido de la Botánica antigua por la moderna, algún

tanto acrecentado durante la Edad Media por los monjes,

los médicos, y también por los árabes; habiendo estos

contribuido con un importante contingente de ciento cin-

cuenta plantas, no conocidas anteriormente y casi todas

exóticas. Débese á los observadores que florecieron en el

siglo XVI, considerable aumento en el número de las es-

pecies inclusas en los libros, como lo demuestra que las mil

cuatrocientas plantas mencionadas en los escritos ante-

riores, hayan llegado á duplicarse antes de terminar aquel

célebre período de la civilización y cultura de Europa.
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La necesidad de ordenar y clasificar mejor, se hacía

sentir á medida que el número de las plantas científica-

mente examinadas se acrecentaba, como resultado de las

investigaciones activadas en el antiguo Mundo y de las

emprendidas en el nuevo, contribuyendo á ello además

el marcado carácter de especialidad é independencia que

empezaba á tomar la Botánica, si bien no se verificó in-

mediatamente una completa separación entre la ciencia

pura y la aplicada. Desde que en el estudio de las plan-

tas influyeron tendencias propiamente científicas, se bus-

có el fundamento de las clasificaciones en los caracteres

suministrados por la organización, constituyéndose así

los sistemas botánicos; y por mas que los primeros hayan

sido demasiado artificiales é imperfectos, iniciaron una

época de mayor progreso, y facilitaron los ulteriores ade-
lantamientos.

Aunque Gesnero, casi á mediados del siglo XVI,

haya propuesto establecer una clasificación de las plan-

tas fundada en las flores^ frutos y semillas, fue Cesalpino

en 1583 el primer inventor de un verdadero sistema bo-

tánico, dando en él principal importancia á los frutos y

semillas, sin olvidar el embrión, cuyos cotiledones y de-
más órganos esenciales conoció y describió mejor que al-
gunos de los botánicos posteriores; pero no se atrevió

Cesalpino á prescindir de la primordial y antigua divi-

sión de las plantas en árboles y arbustos, yerbas y ma-

tas. Estaba muy arraigada esta idea y en ella se persistió

durante mucho tiempo, pudiendo más la fuerza de la

tradición y la costumbre que la naciente tendencia á

formar agrupaciones naturales, independientemente del
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tamaño y consistencia de los vegetales. Los dos Bauhi-
nos, y sobre todo Morison, cuyo sistema salió á luz en
1680, es decir, casi cien años después del publicado por
Gesalpino, formaron algunos fragmentos naturales, no
pudiendo menos de reconocer por el hábito ó traza de
muchas plantas sus verdaderas afinidades; y no obstante
el mismo Morison, que pretendia haber tomado por guia
á la naturaleza, separó las plantas leñosas de las her-
báceas.

Muchos fueron los botánicos que en el decurso del
siglo XVII reformaron las clasificaciones existentes, ó
propusieron y emplearon en sus libros otras nuevas,, bas-
tante diferentes á lo menos en sus pormenores, sucedien-
do esto principalmente en los últimos veinte años del
mismo siglo, durante el cual continuó acrecentándose el
número de las especies conocidas y sistemáticamente or-
denadas. Corresponde á este período la idea de distribuir
las plantas en familias,, emitida por Magnolie en 1689,
aunque tal denominación ya la había indicado el prínci-
pe Federico Cesi en 1628; pero en la práctica no podia
dar todavía satisfactorios resultados, ni los dio realmente
á pesar de haberlo intentado aquel clasificador.

Poco antes de terminar el siglo XVII apareció el sis-
tema de Tournefort, que superó á todos los de aquella
época y los oscureció, aunque participaba de algunos de-
fectos tradicionales, que fácilmente hubieran podido evi-
tarse, venciendo la fuerza de la costumbre apoyada por
antiguas autoridades. Como quiera, inicióse en 1694 un
cambio muy trascendental, que preparó y facilitó ulte-
riores reformas, no consistiendo verdaderamente en las
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circunstancias peculiares de la clasificación de Tournefort
el interés é importancia de las principales innovaciones
por él introducidas. Los géneros no se liabian fijado con
la debida precisión hasta entonces, ni se habían caracte-
rizado con bastante exactitud, y en las Institutiones de
Tournefort esto fue realizado descriptiva é iconográfica-
mente de un modo superior á lo que podía esperarse en
aquella época, conviniendo todavía consultar la citada
obra en algunos casos, como primera que pudiera titular-
se Genera plantantm, notable hasta respecto del número
de los géneros establecidos, supuesto que se aproximaba á
setecientos. En cuanto á las especies no demostró Tour-
nefort igual tino, tomando por tales á meras variedades,
como solia hacerse en su tiempo, y de esta manera el nú-
mero de las plantas, conocidas é indicadas como diversas
en las Institntiones, pudo llegar á diez mil ciento cua-
renta y seis, debiendo reducirse tan pronto como se pre-
cisase mejor el concepto de la especie.

Aproximábase para la Historia natural, y en particu-
lar para la Botánica, un período de total transformación,
no repentina é impremeditadamente verificada, porque
lógicamente debía llegar, en virtud de los trabajos acu-
mulados, descubrimientos hechos y tendencias bosque-
jadas en los siglos anteriores al XVIII. Pero era necesa-
rio un hombre superior, que abarcase toda la ciencia y
concibiese con lucidez las reformas, cuya necesidad aca-
so se presentía vagamente, teniendo actividad y constan-
cia para sin vacilar llevarlas á feliz término: este hombre
fue Linneo, siempre respetado y ensalzado por los verda-
deros naturalistas, sin excluir á los más modernos, por-
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que todos rinden j usto homenaje al que sentó el cimien-
to y señaló el punto de partida de los más sólidos y se-
guros progresos del estudio de la naturaleza.

Las reformas de Linneo y su sistema se aceptaron
muy pronto, generalizándose con extraordinaria rapidez,
y la pasión de los más adictos llegó al punto de figurarse
que se habia alcanzado toda la posible perfección, atri-
buyéndosela, en particular, al sistema sexual, ó sea á
la clasificación de las plantas fundada en los órganos re-
productores, la cual muchos tenian por definitiva é inva-
riable, por lo menos en lo esencial, aun cuando se reco-
nociesen por algunos en ella ciertos defectos é inconse-
cuencias. Sucedió la sana é imparcial crítica al ciego y
exagerado entusiasmo, llegando á comprenderse que las
reformas duraderas y trascendentales, no eran las con-
cernientes á la clasificación linneana, ciertamente digna
de ser preferida á otras artificiales, aunque transitoria
como todas, según lo creia el mismo Linneo, aspirando á
que en próximo dia se estableciese una natural. Lo per-
manente y necesario, cualquiera que fuese la clasifica-
ción aceptada ó dominante, estaba y está principalmente
constituido por las reformas relativas á la manera de de-
nominar y caracterizar las plantas, dando al lenguaje de
la Botánica la precisión y claridad de que carecia, y esto
por sí solo elevó la ciencia considerablemente, facilitó
sus mayores progresos y preparó nuevas é importantes
modificaciones. También contribuyó á ello la más exacta
distinción de las especies y variedades, antes confundi-
das con frecuencia; y haberlas reunido ordenadamente
bajo sus respectivos géneros, sometiéndolo todo al siste-
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con grandes ventajas los repertorios generales antes exis-

tentes, los cuales eran el Pinax de Gaspar Bauhino y

lasInstitutioms de Tournefort. Debe, no obstante, ad-

vertirse, que la primera de estas obras ayudó mucho á

Linneo en cuanto á la sinonimia, y que la segunda le

fue muy útil para la constitución de los géneros.

Redujo Linneo á 6.200 los tipos específicos en la pri-

mera edición de su.Speciesplantarum, divulgada en 1735;
pero las investigaciones hechas durante la vida del na-

turalista reformador, hicieron subir aquel numero al de

8.551, siendo 7.728 las fanerógamas y 823 solamente

las criptógamas entonces conocidas. Habíase exagerado

anteriormente el número de las especies, y Rayo fue el
clasificador más extremado en lo que á esto respecta, por

haber dado demasiada importancia á las meras varieda-

des. Los géneros, que Linneo distinguió y estableció,

ascendieron á 1.239 en la sexta edición de la obra que

nombró Genera plantarum, la cual sirvió de base á las
publicadas con igual título en épocas posteriores, confor-

me al estado de la ciencia. Estos trabajos y otros mu-

chos, que se deben á Linneo, demuestran una extraordi-

naria laboriosidad, tal como se necesita en las ciencias
experimentales y de observación, háganse nuevas inves-

tigaciones ó reúnanse y aquilátense las hechas por otros,

como es indispensable cuando hay el propósito de pre-

sentar un conjunto de todas ellas, convenientemente dis-

puesto. Aunque Linneo añadió mucho á lo conocido, tuvo

particular cuidado en utilizar y asimilar cuanto llegaba á

su noticia y era fruto de agenas investigaciones, habien-
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do hecho lo mismo sus discípulos ó partidarios, y de ello

resultaron obras descriptivas generales de uso indispen-

sable, que por hallarse arregladas al sistema sexual, obli-

garon á que fuese umversalmente aceptado en compe-

tencia con otros también artificiales, que aparecieron an-

tes de acercarse á su fin el siglo XVIII.

Entre las numerosas obras que Linneo escribió, des-

cuella, como teórica y preceptiva, la PMlosophia botánica,

en que se halla consignado todo lo fundamental que á la

ciencia de las plantas era concerniente, y particularmen-

te cuanto á la Botánica sistemática corresponde, tenien-

do todavía bajo este punto de vista mucha importancia

los principios sentados y las reglas establecidas, como

que comprenden y desarrollan las trascendentales refor-

mas, con tanto éxito iniciadas y aceptadas. Allí se en-

cuentran también los primitivos destellos de ideas que

no era dable desenvolver inmediatamente, y sin em-

bargo, bastante claro está lo relativo á las metamorfosis

vegetales, para que pueda considerarse como el gérmen
de las teorías morfológicas, posteriormente establecidas,

habiendo llegado Linneo á sentar que el principio de las

flores v de las hojas es uno mismo, é indicando después

cómo de las hojas se producen las flores. Es verdad que

no pasó de presentir uno y otro de una manera general,

y es igualmente cierto que al entrar en pormenores com-

paró el cáliz á la corteza y la corola al liber de la plan-
ta, que suponia presentes en la flor; pero concibió segu-

ramente lo primero en un momento de inspiración, sin

detenerse lo bastante para deducir las legítimas conse-

cuencias de tan luminosa idea, que le hubieran conduci-
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do á constituir la moderna teoría acerca del origen de las

envolturas y demás verticilos florales. Como quiera, es

justo reconocer en Linneo una verdadera iniciativa en

este como en otros puntos de elevada ciencia, sin preten-

der que respecto de todos haya sido igualmente explíci-

to, ni haya alcanzado cuanto los ulteriores progresos de-

bían hacer posible y facilitar notablemente.

No son menos importantes las tendencias y deseos

que Linneo demostró en su PMlosophia botánica respecto

del método natural, siendo de notar que llegó quizá á

concebir exageradas esperanzas, mientras que muchos de

sus discípulos y adeptos tuvieron á la deseada clasifica-

ción por impracticable, é incapaz de sustituir con venta-

ja al sistema sexual. He aquí algunas de las más explí-
citas apreciaciones de Linneo en comprobación de lo que

acaba de indicarse. «El método natural, dice, es y será

»el último fin de la Botánica; trabajan en él y conviene

»que trabajen los grandes botánicos; deben inquirirse

»estudiosamente los fragmentos del método natural; es lo

»primero y último que los botánicos desean; tiénenlo por

»despreciable los menos instruidos, habiéndolo estimado

»tanto los más sábios sin estar todavía descubierto. Du-

»rante largo tiempo, añade Linneo, trabajé para hallar
»el método natural, logré acrecentarlo, no pude comple-

» tarlo, continuaré mientras viva; entre tanto propondré

»cuanto sepa; el que aclare lo restante será parami un

»Apolo. Enmienden, aumenten y completen este méto-

»do los capaces de ello, y desistan los demás; son los bo-

» tánicos insignes quienes pueden hacerlo.»

Linneo, efectivamente, llegró á reunir sesenta y ocho
' O *J
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fragmentos del método natural, si bien los redujo después

á cincuenta y ocho; pero no fueron resultado de princi-

pios sentados, ni por tanto de reglas establecidas, su-

puesto que entonces faltaban, y se procedia conforme á

cierto tacto, adquirido en fuerza de la práctica y del buen

tino, que era propio de todo espíritu observador. Confír-

malo la dificultad que halló Linneo en fijar los caracteres

de los fragmentos así formados, negándose á ello cuando

alguno de sus discípulos se los hubo de pedir. No obstan-

te, Scopoli y Murray en obras de bastante importancia

adoptaron muy pronto los fragmentos ú órdenes natura-

les, antes de fallecer Linneo, y por más que predomina-

ba ya el sistema sexual del mismo.

Las innovaciones hechas por Linneo, y haber emitido

ideas cuya exactitud y trascendencia no era tiempo de

comprender suficientemente, le suscitaron contradiccio-

nes por parte de sus émulos, unos dignos de serlo y otros,

como frecuentemente acontece, más apasionados y envi-

diosos que movidos por el interés de la ciencia. Distin-

guióse entre ellos Siegesbekio, llegando hasta la inmo-

deración é impertinencia en sus críticas, que Linneo

desprecio como en tales casos corresponde á la propia dig-

nidad, sin haber contestado á ellas, si bien lo hicieron

contra los deseos del mismo, algunos de sus adictos, men-

cionados por Sprengel ('), y que no lograron apaciguar

al descomedido detractor, cuyas declamaciones é impro-

perios se perdieron en el vacío y se condenaron al olvi-

do, después de haber merecido la reprobación general y

Hist, rei herb., t. II, p. 335.
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la de las corporaciones donde se hace la debida justi-

cia al saber, y también á las cualidades que lo acom-

pañan.

Nada hay en lo humano que sea absolutamente per-

fecto, y por tanto, no pudieron pasar sin objeciones el

lenguaje y la nomenclatura que Linneo excogitó y acep-
taron después de él todos los naturalistas. Si el lenguaje

descriptivo perdió en cuanto á la espontaneidad y belle-

za, obtuvo en cambio la precisión, exactitud y uniformi-

dad de que carecia, siendo el mismo para todas las na-

ciones é individualidades, y pasando fácilmente del la-

tin á cualquiera de los idiomas vivos sin variar de for-

ma. Así es como resaltan los caracteres y se hacen com-

parables, prestándose pronto y bien al conocimiento y

clara distinción del grupo en que ha de hallarse la planta

ó el animal, cuyo examen se proponga quien se dedique

á la Botánica ó Zoologia. Esto exigen una y otra ciencia

severamente estudiadas, y por lo mismo se comprende

que entre los naturalistas Linneo haya triunfado de su

adversario Buffon, por más que las poéticas descripciones
del célebre pintor de la naturaleza sean sorprendentes y

admirables, habiendo influido mucho en que la Historia
na txiral in terese á todas las personas ilustradas, aun cuan-

do no pertenezcan ó. determinadas profesiones. Fuerza es

confesar que una descripción técnica, conforme á los pre-

ceptos de Linneo, se hace sin grandes dificultades, y que

es mucho más difícil, y no dado á todos, imitar á Buffon;

pero han resultado de ello, fuera de las ventajas ya indica

das, la de que el número de los descriptores se haya mul-

tiplicado en beneficio de la ciencia, habiendo contribui-
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do, j contribuyendo actualmente, á sus incesantes pro-
gresos, además de los hombres de talento, otros menos
favorecidos, y cuyos trabajos parciales, sin que tengan
siempre extraordinario mérito, merecen estimarse como
materiales acumulados y puestos á disposición de inteli-
gencias capaces de utilizarlos hábilmente.

Sabido es que se debe á Linneo la idea de aplicar á
las plantas, como á los demás seres de la naturaleza,
nombres compuestos de uno común á todas las especies
del mismo género, y de otro correspondiente á cada espe-
cie. Nombre genérico y nombre específico son por tanto
los dos que entran en la formación del propio de cada
planta, y esto constituye una de las grandes innovacio-
nes realizadas por el insigne reformador de la Historia
natural. Establecióse así una nomenclatura significativa
y clara, con la ventaja de disminuir considerablemente
la necesidad de inventar y retener palabras nuevas, por-
que cada nombre genérico se repite tantas veces cuantas
son las especies del género respectivo, y cada nombre
específico puede aplicarse á un número ilimitado de plan-
tas, siempre que no sean congéneres; pero las ventajas
de la nomenclatura linneana son precisamente origen de
algunos de los inconvenientes que se le han atribuido,
con nías ó menos fundamento. La facilidad de conservar
en la memoria nombres tan claros y sencillos, hace que
comunmente se prescinda de recordar los caracteres,
dando al olvido las frases específicas, y en este concepto
desechó Hall er la reforma, prefiriendo las buenas frases,
lo cual no tuvo séqiúto, porque la experiencia demostró
la dificultad de retenerlas, aun cuando no fuesen largas,
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lia hiendo de indicar las especies por sus respectivos nú-

meros, que sohre no decir nada, se hallan sujetos á va-

riaciones por la intercalación de nuevos tipos. Mayor es

el inconveniente que resulta de emplear el nombre gené-

rico como hase del nombre de la planta, porque los gé-

neros son más alterables que las especies, variando por

tanto la colocación de estas según los tiempos ó los au-

tores, y originándose en la nomenclatura trastornos, que

no ocurrirían en el caso de ser los nombres de las plantas

independientes de la clasificación. En ello se ha fundado
la propensión de algunos naturalistas en favor de los

nombres simples ó únicos para evitar la formación de

una pesada y embarazosa sinonimia, capaz de amedren-

tar á cualquiera, y nada favorable al crédito de la parte

sistemática de las ciencias naturales: son, á pesar de todo,
mayores los inconvenientes de una nomenclatura in-

mensa é inconexa^ como lo sería la contraria á las reglas

establecidas por Linneo y admitidas generalmente.

El aumento de la sinonimia, debido á las condiciones

de la nomenclatura de Linneo, excedió de los límites

calculables en el momento de su aparición, porque hubo

de creerse que los géneros entonces admitidos, tuviesen

mayor estabilidad; pero esta esperanza pronto se desva-
neció á causa de los rápidos progresos y nuevos descu-

brimientos que obligaron á reformar los géneros ante-

riormente constituidos, establecer otros diversos y añadir

muchas especies, todo ello con cierta parsimonia, mien-

tras dominó el espíritu de la escuela linneana, y más

tarde con demasía por parte de algunos que han cifrado

su gloria en cambios de nombres, poco ó nada justifica-
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dos, y en frecuentes designaciones de especies, fundadas

en leves diferencias, por creerlo conveniente j conforme

al concepto formado de la especie, ó por satisfacer el de-

seo de unir el nombre propio al de una planta. Muclias

son las especies admisibles provisionalmente, en opinión

de un eminente botánico, y que habrán de ser reforma-

das, contándose entre ellas no pocas de las descritas me-
diante un ejemplar aislado, ó en vista de las formas de

una sola localidad ó territorio, sin medios de estudiarlas

comparativamente; y esto bace creer al autor aludido,

que difícilmente pasarán del tercio de las especies actual-

mente inscritas en los libros, las que deban continuar

sin ser revisadas y modificadas. Casos pudieran citarse,

y bastante modernos, en que hubieron de ser borradas

bien pronto bastantes especies por los mismos que las

habian establecido con harta precipitación, y sin tomarse

tiempo para referirlas á tipos conocidos.

No se extrañará que al recordar la época de la refor-

ma linneana, se haya entrado en ciertos pormenores, y

acaso no sea inoportuno añadir algunos concernientes á

España, bajo la influencia de tales innovaciones. Ha-

bíanse aceptado entre nosotros las doctrinas y el sistema

de Tournefort, enseñándose en las escuelas entonces

existentes, y particularmente en el primitivo Jardin Bo-

tánico de Madrid, establecido en el Soto de Migas-Ca-

lientes, bajo la dirección del célebre Quer. Conocía este

profesor perfectamente cuanto en lo antiguo se habia

hecho, y era tournefortiano tan diestro como entusiasta,

habiendo recorrido todas las provincias de España con el

exclusivo objeto de estudiar su vegetación; y aunque lo
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efectuó rápidamente, pudo reunir nías de dos mil plantas,

que son las contenidas en la Flora española del mismo

Quer, continuada después de su muerte con los datos y

apuntes originales que pudieron utilizarse.

Quer permaneció fiel á las doctrinas que habia pro-

fesado desde su juventud, y combatió las nuevamente

introducidas, sin dejar de reconocer el grande mérito de

Linneo, el cual á su vez dio muestras de consideración

al celoso investigador de la vegetación española. Es ver-

dad que antes de ello babia emitido Linneo juicios dema-

siado severos respecto de la importancia de lo becbo en
Botánica por los españoles, y Quer debió sentirlo, é indu-

dablemente pudo contribuir á su actitud, poco favorable

á las reformas iniciadas; pero el mismo Linneo mejor

enterado, principalmente en virtud de las noticias comu-

nicadas por su discípulo Loeffling, que en 1751 vino al

servicio de España, se propuso con particular empeño

desvanecer el mal efecto de algunas frases consignadas

en anteriores escritos. Demuéstralo, entre otras cosas, el

siguiente pasaje de una carta dirigida á Loeffling por su

maestro:

«•Leí con sorpresa que sean tantos en España los botá-

»nicos verdaderamente eruditos é insignes, y de los cua-

»les apenas sabia los nombres; cuidaré de que lleguen á

»ser conocidos en todo el orbe, y hazles presentes mis

»afectuosísimos miramientos. Procura que comprendan

»cómo podemos servirles: si quisiesen ingresar en la So-

»ciedad Régia Upsaliense,, ó en la Academia Holmiense,

»los recomendaré diligentísimamente. Te corresponderá

»inmortalizar sus nombres luego que descubras nuevos
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»géneros, y esto cuanto antes. ¡Ojalá quieran cambiar
»conmigo semillas 6 plantas españolas! Ruego rendida-
»mente al Sr. Quer que te permita registrar su colección
»de plantas, habiendo aprovecbado, visto y observado
»muchas cosas negadas á los demás.»

Aunque Quer no haya sido linneano, friéronlo sus

más distinguidos contemporáneos y sucesores, tales como
Minuart, Velez, Barnades, Gomez-Ortega, Asso y Palau,
dominando la nueva doctrina desde el momento en que
se difundió, mediante la enseñanza establecida, primero
en el Jardin Botánico del Soto de Migas-Calientes, y
después en el que felizmente se fundó en el Prado. No es
necesario recordar ó repetir ahora cuánto debe la ciencia
á la ilustración, laboriosidad v esfuerzos de los botánicos

' */

que se formaron y florecieron en España y sus lejanos
dominios al amparo y bajo la influencia del Jardin Botá-
nico de Madrid, siendo esto bastante sabido, y solamente
menospreciado ó desatendido, cuando la pasión ú otras
causas no hayan permitido el conocimiento de la verdad

ó el ejercicio de un sano criterio.
Las indicaciones hechas por el nuevo académico bas-

tan para comprender el mérito é importancia de los tra-

bajos con que los españoles contribuyeron á los progre-
sos de la Botánica en distintas épocas, sin excluir las
anteriores á Linneo. Podrá decirse, y acaso se haya di-
cho, que entre los libros antiguos y ordinariamente men-
cionados como útiles ó apreciables, atendida su época, se
cuentan algunos poco ó nada científicos en la mayor
parte de su contenido; pero las noticias y datos que dis-
persos ó reunidos en ciertos capítulos suministraron,
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cuando se carecia de obras especiales ó eran escasas, die-

ron sobrado fundamento á tal mención, particularmente

en todo lo concerniente á los nuevos territorios descu-

biertos y recorridos por nuestros antepasados. No desde-

ñaron la lectura y designación de libros históricos, coro-

gráficos y de viajes Gaspar Bauhino y Tournefort, entre

otros, ni tampoco Sprengel, que citó pasajes de alguna

obra literaria; y si para los extranjeros más eruditos é

imparciales ofrecieren interés semejantes producciones,

fuera mengua que los españoles las relegasen al olvido,

bajo el punto de vista de la ciencia y con relación á de-

terminadas circunstancias.

Antes de finalizar el siglo XVIII, después de la

muerte de Linneo, llegaron á realizarse los deseos del

insigne naturalista, mediante la publicación de la obra

de Antonio Lorenzo de Jussieu, titulada Genera plantaríem

secundam ordines naturales disposila, la cual, si bien apa-

reció en 1789, fue el fruto de investigaciones v estudios

emprendidos treinta años antes por Bernardo de Jussieu,

tio del que supo continuarlos y llevarlos á feliz término.

Es verdad que Adanson se le anticipó en la designación

de familias ; pero lo hizo en diverso sentido, partiendo
de la comparación general de los órganos, considerados

bajo diferentes aspectos, y llegando á resultados mucho

menos satisfactorios, por haber prescindido del fecundo

principio de la subordinación de los caracteres, que los

Jussieu desenvolvieron y aplicaron hasta las últimas con-

secuencias. Es, por tanto, la clasificación de Antonio Lo-

renzo de Jussieu, el origen y fundamento de todas las

posteriormente publicadas como naturales, cuyas dife-
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rencias no se oponen al predominio de aquel principio,
hasta entonces no desenvuelto, por más que Heister ya
lo hubiese indicado en 1748.

La distribución de las plantas en familias ú ordenes
naturales, como decia Jussieu, constituyó la base de una
nueva escuela, que luchó durante algun tiempo con la
formada por los botánicos adictos al sistema sexual, y
más firmes sostenedores de esta clasificación que el mis-
mo Linneo. En unas naciones antes que en otras fue
ganando terreno la admisión y el estudio de las familias,
no siendo los botánicos del mediodía de Europa los que
tardaron más en adherirse completamente á la nueva
manera de ordenar los géneros de las plantas; y era esto
tanto más aceptable para los linneanos, cuanto que sub-
sistían inalterables-las esenciales condiciones de su es-
cuela. Durante el primer tercio del actual siglo, todavía
estaba generalmente admitido el sistema sexual de Lin-
neo, aun cuando se conociese y apreciase el nuevo méto-
do, haciéndose mención de las principales familias, tanto
en las cátedras como en los libros; y esto, que sucedió
en todas partes, se verificó también en España. Pero es
verdad que Cavanilles, á pesar de haber oido las leccio-

nes de Jussieu, creia en 1801 «que lejos de despreciarse
»el sistema sexual, como á perturbador de afinidades,
»debe preferirse al carpológico y al de familias para la
»enseñanza pública, hasta que en estos se llenen los va-
»eíos que hoy vemos, se realice aquella finjida cadena
»sin interrupción de vegetales, y se lleve á su deseada

»perfección la obra empezada con tanto ardor en benefi-
»cio de la ciencia.» No desconocía, sin embargo, los
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defectos del sistema sexual, y sin duda por esto se pro-

puso corregirlos á su manera, aunque principalmente

bajo el punto de vista de la enseñanza; ni negó en ab-

soluto la importancia del «sistema de familias,» cuja

perfección deseaba, dejando entrever en medio de todo

cierta propensión favorable al mismo, que la muerte muy

pronto impidió graduar lo suficiente para mostrarse más

decidido ó menos vacilante. Los discípulos de Gavanilles,

especialmente Lagasca y Clemente, aunque respetaron

las tradiciones de la escuela en que se hablan formado,

marcaron más sus tendencias hacia las ideas que iban

dominando respecto al método, y también en cuanto al

fondo de la ciencia.

No se equivocó Gavanilles en tener por artificial rigo-

rosamente el método calificado de natural, porque artifi-

ciales «serán cuantos se imaginen;» y puede añadirse

que aunque se vayan aproximando al fin deseado, jamás

llegarán á la absoluta perfección. Nadie duda que toda

clasificación es más ó menos sistemática y susceptible de

incesantes modificaciones, motivadas unas por los pro-

gresos de la ciencia, y debidas otras á las diversas apre-

ciaciones de los que la cultivan; siendo lo más probable

que no se llegue á un completo y definitivo acuerdo en
cuanto á la colocación y mutuas relaciones de los grupos

establecidos. En todo caso la série linear de los mismos,

que es cómoda y necesaria para su exposición y estudio,

no puede disponerse conforme á las múltiples afinidades

que entre sí tienen aquellos, lo cual demuestra que, en

efecto, ninguna clasificación es verdaderamente natural.

No hay en el reino orgánico, á pesar de la común creen-
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cia, una cadena cuyos eslabones se sucedan precisamente

unos á otros, porque existen multiplicadas relaciones de

semejanza, y pueden considerarse por tanto las plantas,

ó los grupos que forman á diversas distancias y en con-

tacto por diferentes puntos, como los territorios en un

mapa geográfico, según la oportuna comparación de Lin-

neo. Háse perfeccionado, no obstante, el enlace sistemá-

tico de las familias y su coordinación en las varias clasi-

ficaciones publicadas en el presente siglo,, después de la

de Jussieu, que indudablemente necesitaba mejorarse

bajo la influencia de los mismos principios que sirvieron

para establecerla, y continúan dominando.

El nuevo giro que la ciencia de las plantas ha tomado

en el siglo actual se debe particularmente á la iniciativa

de los que Kan conseguido unir á la Botánica sistemática,

que se había cultivado aisladamente, la Botánica orgá-

nica ó fisiológica, antes conocida con el nombre de Física

vegetal; y no menos importante ha sido la creación de la

Geografía botánica, cuyos vestigios apenas se encuentran

en los siglos anteriores. Es de .notar que Clemente en

1807, haya comprendido la conveniencia de asociar todas

estas ramas de là «historia natural de los vegetales» para

engrandecer la Botánica, y hacerla capaz de conducir á

grandes é importantes resultado^. Fue Decandolle uno

de los que más contribuyeron á ello, publicando nume-

rosas obras, tanto teóricas como prácticas, cuyo influjo

v trascendencia se han sentido vivamente en el mundo
i/

científico. El movimiento progresivo se ha hecho gene-

ral, y bien lo patentizan las interesantes noticias con-

cernientes á la época moderna', que se consignan en el
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discurso que acaba de leerse, habiéndose demostrado su
autor muy enterada de la parte que en los recientes ade-
lantamientos corresponde á cada nacionalidad, y espe-
cialmente á la alemana, que es natural le merezca par-
ticular predilección, por haber recibido de ella directa-
mente la fundamental instrucción en las ciencias natu-
rales, y por tanto, la correspondiente á la Botánica y
sus aplicaciones.

La perfección del microscopio y la generalización de
su uso, actualmente más frecuente que en las pasadas
épocas, mucho han influido en los progresos modernos, y
no menos han contribuido á ellos los adelantos de las
ciencias físico-químicas, así como los de la Geologia y
Paleontologia. El estudio de los vegetales, como el de
los demás seres de la naturaleza, es indudablemente en
el dia más científico que antes, y hasta más filosófico;
pero no debe ocultarse que hay entre los contemporáneos
quienes exageran las nuevas tendencias, queriéndoles
dar un alcance superior al posible en las ciencias de ob-
servación, y proponiéndose formar una ciencia nueva,

acomodada á determinadas opiniones, dando poca ó nin-
guna importancia á cuanto no las favorece, aun cuando
sea resultado de anteriores investigaciones bien dirigidas
y juiciosamente apreciadas.

Aunque el entusiasmo por las teorías brillantes é in-
geniosas., que se suceden y marcan diversos períodos de
la ciencia, haya cundido mucho, no por eso ha decaído
el espíritu observador de la mayoría de los naturalistas,
y son muchos los botánicos que en todas partes se dedi-
can á completar los conocimientos que conciernen ú la
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vegetación de las diversas regiones del globo, bajo dis-

tintos aspectos considerada, sin excluir el utilitario 6 de

aplicación, porque también la época actual lo exige, por

más que se precie de altamente científica y filosófica. Es

asombroso el aumento que el número de plantas conoci-

das en tiempo de Linneo ha experimentado, acercándose

hoy á cien mil las fanerógamas registradas en los libros,

y pasando de veinte mil las criptógamas, según puede

calcularse aproximadamente, y los géneros quizá lleguen

dentro de poco á oclio mil; todo lo cual, aunque hayan de

revisarse y desecharse muchas especies malamente ad-

mitidas, manifiesta una actividad individual y colectiva

extremadamente superiores á cuanto de los siglos pa-

sados en este concepto pudiera decirse.

Mientras que España poseyó más allá de los mares

extensísimos territorios, miró con marcada preferencia

cuanto conducia á la investigación y conocimiento de las

ricas y variadas producciones que en aquellos remotos

climas ostenta la naturaleza, y nadie podrá decir con

razón que el estudio de las plantas se haya desatendido.

Demuéstralo el número considerable de géneros y espe-

cies vegetales, cuyo descubrimiento fue hecho por los

botánicos españoles que recorrieron apartadas regiones

del Antiguo y Nuevo-Mundo, débanse las descripciones

y denominaciones sistemáticas á los viajeros mismos ó

bien á otras personas competentes, tanto de la Península

como del extranjero. No fue obstáculo tal preferencia

para que la vegetación española se explorase y recono-

ciese con particular cuidado, contribuyendo á ello propios

y extraños, como ha sucedido siempre en todas partes, y
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aprovechándose mutuamente de los trabajos parciales ó
algún tanto extensos antes hechos, ya estuviesen publi-
cados ó permaneciesen inéditos, sin perjudicar esto al
mérito de cada cual, porque si lo hay ciertamente en
añadir algo á lo conocido, también lo tiene sacarlo del
olvido, esclarecerlo y utilizarlo. Así conviene que se haga
sobre todo en los trabajos de conjunto que abarcan mu-

chos pormenores, y cuantos los han emprendido dentro
y fuera de España, se han esmerado en reunir á sus pro-
pias observaciones las de los demás, en número mayor ó
menor y suficientemente comprobadas, siempre que han
podido conocerlas y apreciarlas; si bien no faltan quienes
afecten mirarlas con indiferencia, quitando importancia
á lo que no haya sido objeto especial de sus investiga-
ciones , ó les hubiese presentado dificultades, solo ven-
cibles á fuerza de tiempo y constancia.

Un atento examen de las obras publicadas en el si-
glo XVI, da por resultado que durante él, y tomando en
cuenta los datos anteriormente consignados, se designa-
ron como pertenecientes á la vegetación peninsular, ó
sea española y portuguesa, cerca de mil doscientas plan-
tas, número que ascendió hasta el no insignificante de
dos mil doscientas próximamente en el siglo XVII, según
podrá comprobarlo quien se tome el trabajo de revisar
con cuidado y basta'nte detenimiento todos los escritos de
la expresada centuria, que al caso conciernen. Las inves-
tigaciones tomaron mayor incremento é importancia en
el siglo XVIII, particularmente durante su último tercio,
bajo la influencia de las reformas de Linneo; y al comen-
zar el siglo actual, ó en sus primeros años, llegaron á
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conocerse como españolas 6 portuguesas cerca de cuatro
mil doscientas plantas, entre ellas unas trescientas veinte
criptógamas, debiéndose entonces á los botánicos de la
Península principalmente esta mayor suma de conoci-
mientos, que por hallarse dispersos no han podido apre-

. ciarse suficientemente. Trabajos emprendidos y todavía
no terminados, podrán suministrar datos para una esta-
dística completa de Ja vegetación española y portuguesa
en todos sus pormenores, conforme á los resultados de
las nuevas investigaciones hechas por los botánicos de la
Península y de fuera de ella. Hay, sin embargo, medios
para aproximarse bastante á la exactitud en los momen-
tos actuales, y por si satisfacen la curiosidad de los
aficionados á esta clase de estudios, no será inútil apun-
tar algunos números que son admisibles interinamente,
por lo menos en parte.

Acércanse á siete mil las plantas observadas hasta el
dia en la Península hispano-lusitana, pasando de mil
quinientas las criptógamas (380 acrógenas y las demás
talógenas), cuya existencia consta, y siendo próxima-
mente cinco mil trescientas las fanerógamas (840 mono-
cotiledóneas y las demás dicotiledóneas), lo cual demues-
tra haber adelantado mucho el conocimiento de la vege-
tación española y portuguesa en lo que va del .siglo, su-
puesto que durante los años transcurridos, las plantas
añadidas á las anteriormente designadas, superan no
poco al tercio del número total que en la actualidad pue-

de tenerse por suficientemente comprobado. Debe adver-
tirse que en el aumento ha influido considerablemente
la mayor atención modernamente prestada á las cripto-
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gamas, habiéndose cuadruplicado con exceso el minierò

de las ya anotadas en los primeros años del presente si-

glo, época en que empezaron á estudiarse seriamente en-

tre nosotros, y á pesar de ello quizá no presumían enton-

ces los botánicos españoles que las plantas inferiores

constituyesen una parte tan importante de la Flora pe-

ninsular.

También existen ya datos para calcular aproximada-

mente la proporción en que se hallan las ciento cincuen-

ta familias que tienen representantes en los diversos ter-

ritorios de la Península; pero bastará indicar por ahora

que entre las fanerógamas predominan las compuestas,

leguminosas, gramíneas, cruciferas, umbelíferas, cario-

fileas, labiadas y escrofulariáceas, comprendiendo las in-

dicadas ocho familias mas de la mitad de las plantas de

aquel primordial grupo, que cubren y embellecen nues-

tro suelo, siendo de notar además que las compuestas cons-

tituyen la octava y las leguminosas la décima parte de las

expresadas plantas, mientras que las gramíneas vienen

á ser un catorzavo de las mismas, por mas que la abun-

dancia de los individuos pueda aparentar en favorables

circunstancias mayor número proporcional de especies.

Las investigaciones y estudios hechos, particular-

mente durante los últimos treinta años, contribuyeron

mucho al mayor conocimiento de la vegetación española

y portuguesa, habiendo servido por una parle para au-

mentar el catálogo de las especies, y por otra para revi-

sar las anteriormente indicadas, comparándolas sobre

todo en el extranjero con las del centro y norte de Eu-

ropa, supuesto que algunas del mediodía se habían con-
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siderado iguales á otras afines. Dominó largo tiempo
dentro y fuera de España la tendencia á conservar por
lo común sin alteración bastantes tipos establecidos con
cierta amplitud, refiriendo á ellos formas más ó menos
semejantes, algunas de las cuales, por kaber cambiado
aquella tendencia, pasaron á constituir nuevas especies,

no siempre con suficiente fundamento, originándose á
veces divergencias dependientes de la diversidad de apre-
ciaciones. Es, no obstante, indudable, que la crítica apli-
cada á la mejor distinción de las especies ha dado im-
portantes resultados, si bien ha sido llevada á la exagera-
ción en muchos casos, intentándose establecer tipos es-
pecíficos, realmente arbitrarios é inaceptables para los
botánicos, que no se satisfacen con caracteres rebuscados
entre los más insignificantes y fugaces. Como quiera,
modernas rectificaciones, bien comprobadas, han depura-
do los antiguos trabajos, sin menoscabar su interés é im-
portancia, porque el corto número de inexactitudes que
con facilidad en ellos pudieran señalarse á la luz de los
actuales conocimientos, no se tenian por tales en tiem-
pos algo distantes, que recuerdan algunos de los natu-
ralistas contemporáneos; y fuera grave falta juzgar lo
pasado con el rigoroso criterio aplicable á lo presente, y
mayor todavía si lo pasado se hubiese presenciado, ha-
biendo participado de sus creencias científicas.

Nuestros primeros botánicos, tales como Quer, Go-
mez-Ortega, Palau, Asso, Ga vanilles, Lagasca y Cle-
mente, entre las muchas plantas que designaron con en-
tera exactitud, fuesen ó no anteriormente conocidas, ce-
dieron con frecuencia al influjo de la tendencia dominan-
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te en su época, y refirieron algunas de las especies espa-
ñolas á tipos 'diferentes, que se nan reconocido como
propios de otros climas de Europa unos, ó solamente exis-
tentes otros en lo mas septentrional del. territorio espa-
ñol. Tributo igual pagaron alguna vez Loeffling y Os-
beck, discípulos de Linneo, tomando el primero por As-
tragalus alopeciiroides al A. narlonensis de las cercanías
de Madrid, y considerando el segundo como Ulex euro-
poius al Ulex au-stralis de Chiclana y cercanías de Cádiz,
cuyas especies como otras se distinguieron posterior-
mente, dando lugar á sucesivas rectificaciones á medida
que los conocimientos se perfeccionaron. Fuera largo
mencionar casos semejantes, nunca deprimentes del mé-
rito de los varios botánicos extranjeros, que desde Pour-
ret hasta el dia,, examinaron con mas 6 menos deteni-
miento las plantas españolas y portuguesas. Baste decir
que todavía en las mejores y mas recientes obras relati-
vas á nuestra Flora, justamente elogiadas por el nuevo
académico, quedan restos de las problemáticas indicacio-
nes que fueron hechas por los antiguos observadores na-
cionales ó extranjeros, suspendiéndose la exclusión por
respetuosa deferencia á la autoridad de aquellos, y porque
pudiera confirmarse la existencia de algunas plantas in-
ciertas, antes de ahora designadas como pertenecientes á
nuestra Península. No es de extrañar que esto suceda
respecto de una Flora que difiere bastante de las demás
de Europa, cuando en la francesa y en la de los Pirineos,
después de reiteradas investigaciones, habiendo interve-
nido botánicos eminentes, se han mencionado plan tas du-
dosas en número notable, v muchas de ellas no excluí-
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das hasta una época poco distante de la presente, como lo

saben cuantos se ocupan en estos estudios, y rinden á la

verdad el homenaje que le es debido y exige la probidad

científica.

Todo lo expuesto manifiesta, que si la ciencia de las

plantas ha llegado á un período más científico y filosófi-

co, no ha sido con menoscabo de la descripción é historia

de las mismas, notándose al contrario mayor exactitud

en todos los pormenores, porque hasta ellos alcanza el

examen crítico, que á toda clase de conocimientos se apli-

ca bajo la influencia del espíritu dominante, y es de es-

perar que se sucedan con rapidez mayores progresos en

la Botánica, como en las demás ciencias na tur ales. =HE

DICHO.


